POEMA 
CARLOS DIA 


"Mae, la iúulata alucinada. 


Mayor 
E Ci 'culagi ón 
£ 4 


Nació cuando en Lenox Avenue: 
se'había muerto el: pájaro del silencio, 
y las estrellas que soñaba Sam, el ciego, 


eran borradas del. dulce cielo de Harlem: ' 


por los faroles que abrían la: «encrucijada 


Je sus mágicas noches, 


AAA 
¿Qué pequeñas gus manos y sie talle 
cuando comenzó a balancear:su cuerpo . 
a. los. acordes. tristes y nostálgicos 
del blue del Perro! Amarillo! 


a PL e * ¿ 
“Yellow Dog Blues”, “Pam coming Vir irginia”, 


musitaban sus labios en los atardeceres 


ante los cuales se iba éntreabiendo, 
añhelante,, 


la “Flor de su tidolescencia.' 
E E 


Apenas se había distendido un poco 

su data floreada bajo el peso 

de los senos brevés y maravillosos, 

cuando Joe la encandiló para siempre 

con el gotear sangriento de su banjo brujo. 
: O A 

¿En qué arista del destino, se quebró 

la dichosa pulsación de Joe, el negro 

de las manos lúcidas ' j 
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que florecían nostalgias y congojas?' 


_Nunca'volvió de su viaje en el carguero, 


a AS IE: 
Desde entonces Mae lleva 


- enel fondo de sus ojos' profundos y pluviales 
¿algo dormido y cansado 
como und llovizna de estrellas, 


y 


*e Ax 


Su cuerpo como una lama.súbita 


emerge del vendaval de los “rags”, los 
5 . [“stomp”, los “shuffles”. - 
y De la ciudad alta y feliz L 
“bajan los blancos de bolsillos prontos ; 


y ávidas horas, Noche tras noche' 
buscan el encendimiento de su cuerpo 
borracho de jazz. .: ' 


e 


Mas di lata: alucinada 


-buila alritmo de los cobres agridulces 


y los estridentes bronces. 
; Y XK o % 


Frenetiza a. los rubios con sus danzas. 


“Pero suis ojos permanecen distantes, 


[inhumanos. 
En el fordo luminoso de sus ojos 
hay algo dormido y cansado 
como un lento lloviznar de estrellas, 


OU AA 


te 


4 


E OUEN 


A 


M0 Y. bd fot Es 


que era 
y vestimen 


UANDO el tren de las 11 
y 45, con un sordo rugido, 
penetró en la estación, el 
jefe de ésta, Tiphaigne 
Hoff, agitó su linterna en el aire 
y gritó; por simple fuerza de la 
costumbre: “¡Parada!”. Lo hizo 
efectivamente por mera costum- 


bre;-pues no había -un solo - pasa-»---- 


jero en la plataforma. Con: una 
rápida ojeada Hoff se aseguró de 
este hecho, que por otra parte no 
lo afligió mayormnte. * he 
: —Estos malditos trenes noctué 
nos — gruñó —. Ni ún' alma vi- 
viente. y x Jetuvo, "Th 
Empero, el tren se 0, Thi- 
phaigno Fl 1 
concienzudo, procedió a:- verificar 
las señales, de miedo que algún 
vagón las hubiera roto. Luego ca- 
minó a lo largo del convoy, que. 
consistía sólo/de cuatro coches, un 
furgón de equipajes y el ténde 
Alumbró con su linterna los ejes, 
las ruedas y Jos enganches, .U) 
obrera que lo: seguía. -EInebi 
ún martillo todas las ruedas pal 
éonvencerse de que el metal £0+ 
nabá bien, Al llegar a la locomo- 
tora Hoff sa' detuvo: para: desear 


“MTuenas noches” al fogonero; és-- . 


to le contestó agregando que ha- 
cfa un frío insoportable, 5% 


—Estos condenados trenes noc- 


turnos — respondió .el jefe de es: * 
tación, meneando la ca 3 

Luego, como ya habían pasado” 
los tres minutos de psradas gritó; 
: "| Tomen asiento he 


Lo hizo también por p! Tr. 
za de costumbre, “antes de: silbar. 
Pero en el mismo momento .que-, 
dé' con. la boca. abierta. Podría 
jurar que un minuto ántes la pla 
taforma estaba vacía; y, siniem- 
bargo, ahora veía en la estación 


ad 
Ecco desda las entra-' 
áz de la cea A er 
4 otro de 

dura muy baja, espárabe e 


— tb Ti 


Bl de poca estatura, verdar- 
y '8y. sem- * 


off, corpo An empleado + 


da la fuerza 


por Claude Farrere 


Traducido del francés por 
L, R, de DORFMAN 


Ls 


jeros, como si éstos hu= * 


/ 


É 


Dori at” 


de que parecla te- 


de cal: 
5 lA rodíl 


ds 
(713 bió la señal de tram 
e A por la. del pe lod 


acuerdo con el reglamento 7, Para FAUAASS M7 lr % 


“el: tren partido. Luego, 


asegurar 1 
despuís de haber comunicado a lá 
estación vecina “línea libre” 


nsmitió 4 la que seguía la par+ 
del eno odos estaba” en 
nm , 


pS 


poca  estaturas 

verdaderamenía 

muy poca, na tenía nada 

de extraordinaria en «u 
mblante, El otra viajes 

Jo, el altos tenía una 

Iigura "muy" curiosa 


dasaforados del puetigd. 
pls — clumaba. —»V 00 
ga acá, ¿Ha visto Er 
Hotl, presuroso, acudió Va» 
mado, gado 
No aulle de esta modó, hom» 


bre. ¿Qué pasa? 
Par; por Dios, señor, mika 


«Bato”, resultó ser el camita 
para transportar equipajes, El la» 
«la de la estación lo miró y na 
«que nada, pues no subía qué 

PEA 

El. carrito que un momento an- 


"¿Qué vlajero: e? — inqui» 
rió 4 ¡ombre eS A 

»”Uno alto y otro bajitó qua sa 
sentaron en el 11.45. ' 

—No he. vendido un solo pasaja 
para este tren, señor, ni he visio 


'Tiphalgrio Hof£ lo miró con los -taligibles;Pero antea da que pudia- 
ojos dgamesuradamente abiertos, ra articular palabra, toda la estas 


| UN ESCALOFRIO 

otro viajero, ell muy alto, tes 
e a a q, red curios0. 
AL verlo el jefe de la estación 
sintió un escalofrÍo. Era una figu- 
ra alta y flaca, envuelta en un 
manto de color indefinido, que se 
arrostreba por el suelo Fs podría 
pasar por una mortaja, Su cabe» - 


z staba ada con una cape; 
E a al descubierto 


ólo sus Ojos fulgurantes y su 
Iuenga barba blanca. Una mano 
escuálida cor los dedos lívidos y 
finos descansaba, gobre“la manija 
del carrito de transportar los equí- 
pajes, olvidado en da plataforma 
por el mozo de cor el 

Decididamente estos viajeros re- 
presentaban una pareja grotesca. 
Pero ad Hot no úl 
iempo para obzervarlos, - p 
Prado ía partida del 11.45 casi 
había pasado ya. » 

MEN asiento, — fronó con 
energía, 

once, por fin, el forastero 
bajito hizo un movimiento. Dobló 
ligeramente las rodillas” y, con 
una agilidad asombrosa, dió un 
salto por encima de los peldaños 
y entró en el compartimiento. Sin 
embargo su compañero, el- más al- 
to, con larga barba blanca, ¿eguía 
inmóvil sobre el andén con la má- 
no apoyada en el earrito olvidado, 

—Apúrese, señor — dijo Hoff, 
acercándosele, dispuesto a ayu- 
darle, 

Pero en aquel preciso momento, 
desde el interior del coche resonó 
la voz chillona y estridente del 
viejitos 

—No. lo toque, ha, ha, ha, 

El jefe, despavorido, retrocedió 
tres pasos. El* hombre, al que no 
ge podía tocar, ze encaramó en el 
vasón gin su ayuda, lo mejor que 
pudo, Más tarde Tiphalgne se 
acordó de haber vislumbrado en- 
tre los pliegues de su mantón, pa- 
recido 4 una mort el fulgor de 


máquina: aulló 1á- 
apor ehilló en los 
44 se putieron 
4 0d 


4us lu- 
nen los 


- ¡Dónde paño colgaz mi saco? 
A 


» 


Oiga... pit... j joven... 
¿Na habrá por aquí algún mar?” 
- «¡Qué mar! z 

Cualquiera, Mar Negro... 
Mediterráneo, o aunque? fuese; 
un mar de Mármol. : : 

«No, for aquí cerca no hay 
tal Elay un río llamado Saltsa- 
pos; pero dista de acá unas 
quince verstas. (1) 

—)-joven... quisiera ver un 
mar. 


hay ninguno. ¿Para qué lo ne- 
cesita? . 
—Para bañarme, pues. 
Qué le vamos a hacer si 


no hay, 

El ¡O que ansizba ba- 
ñarse se tambaleó, asiéndose a 
su propio pecho para prevenir 
la caida, y pronunció con voz 
ronca y tono lastimero; 

—Hace mucho calor... ha- 
ce falta refrescarse, 

—Bueno, pero no hay nin- 
gún mar en estos parajes. 

—i¡Queda lejos el Mar 
Caspio? E 

—Sí, muy lejos. 

—¿Usted cree que estoy bo» 
rracho? E 

—No, hombre. ¿Por qué? 

—Es cierto que tomé un po. 
co para apagar la sed, pero no 
¿stoy borracho. 

— Usted perdone, pero ten» 
go prisa para lr a casa, 

— ¿A casal... Eres un ca- 
ballo... Sin embargo, quizás 
tenga ra + Olga, ¿no hay 
en su casa algún mar? ¿Aun- 

ue sea el Mar Rojo o el de 

ral?,., Se fué,,, Que el 
diablo cargue con él... Me 
voy a bañar aquí y se acabó. 
7 


Hace falta colgarlo, pues... 
Acá hay un clavo. 


(1) Medida rusa, algo menor 
que un kilámatro. 


—Pero, sl le ¡digo que no: 


un alma en la estación, 


| "LA PROHIBICION | 


7 Haei 


“Olga, señor, ai 
be que está Sohibido desnyr 
darse aquí? 


«No. Buenos días, caballe- 
10. ¿No sabe sl es profundo 


aquí 

¿Dónde? Si es una calle, 
—Tenga mi chaleco, 
—Déjeme en paz. 


Pero, hombre. tengo que 
- Hace Pital 


bañarme, pues.* te- 
ner mi chaleco. * > , 
«¿Qué es eso? ¿Qué está 


7 mo: se. permite | 
por A de la” 
calle? 5 0. 

—Ma-má».. Cuánto tiempo. 

Qué va a ser mamá, hom- 
bre. Soy agente de policia; 

—Y sin embargo su trato es 
puramente maternal,.. Agen- 
te, ¿dónde está mi madre? 


Ya una vergiienza. señor. 
Aquí nisiquiera hay una cast. 
lla y usted se desnuda, 

¿No hay casilla, dicea?. ... 


Pues, conatrúyela. Me voy a 


sentar aquí y no me 
sacaré los pantalones; mientras 
tanto, tú harás el edificio. 
—¿Para qué voy a const 
una casilla, si no- hay 


use o a 
—Pero, O, no pretel 
mucho, pues, Boi a una casi- 


Y dd kona inluita cule Y quctlós 


ésto debía 


que 
cualquier «mar, para poderse bañar « gusta 


indicarlo la ubicación de 


agua? ; 


E, 


profiriendo una exclamación ininw. ción fué alborotada por los gritos tes era un objeto hecho de métal 


R ARCADIO 
AVERCENKO 


» 


lla, echa un balde de agua y 
estaré conforme. Necesito ba» 
ñarme. pues. 

—Pues, pues... Ya te van 
a enseñar “pues” en la comisa- 
vía, Vistete 


| REFRESCARSE | 


—Espere, agente. El hombre 
está un poco tomado y usted 
quiere llevarlo a la comisaría, 
¿Para qué? Permitame que lo 
haga entrar en razón. Buenos 
días, señor. 

—Acah... 
está? 

—¡Quiere bañarse? 

—Es necesario bañarse, pues, 

—Muy bien pensado. ¿Ne- 
cesita mucha agua? 

—No, un poquito. ¿Cómo 
está usted? 

—Muy bien, gracias. En vez 
de bañarse, ¿no le bastaría 12- 
frescarse? 

—Si, hay que refrescarse. 

—Bueno, tengo un poco de 
agua en este frasco, No le es 
indispensable verter mucha 
cantidad de agua, ¿no es cier- 
to? En caso de que no ha- 
ya mucha, ¿se conformaría con 
aspirarla? 

—5St, hace falta aspirar, pues. 

—Muy bien, señor. Aspire, 

—Fff... 111... pfff... Dios 
mío, 
—¿Qué clase de agua le dió 
usted? 

—Hl amoníaco. 

— Caramba. Cómo le corn 
las lágrimas. Ja-ja. 

T—iNo quiere sumergisse, eh? 
Tengale la cabeza. 

—Pt... tt... pb... Pe- 
10... ¡Dónde está mi saco? 
Agente, llámeime un coche. 
Ele 


mamá. ¿Cómo 


sólido y fuerte, representaba aho- 
ra un-montón de hierro desmoro- 
nado, ¡oxidado y eareomido, como 


. si- hubiera permanecido durante 


siglos en el fondo del mar. Las 
yuedas estaban desmontadas, los 
soportes torcidos, el armazón he- 
cho pedazos; todo yacía en el sue= 
lo en una masa informe y roja. 
Una de las manijas, la que tocó 
el misterioso de barba 
blanca había desaparecido, En lu- 
gar del carrito se encontraba sólo 
un montoncito de polvo rojizo, 


| “LINEA OCUPADA” : | 


Siempre silencioso, Hot? enju- 
gó el sudor de su frente con la 
mano temblorosa, Pero de pronto 
por su mente cruzó una idea que 
le Ocasiono una gran inqui 
El horabre se iriBio a 1 palo 
as servían con las 
señalez, Un hi le presentimien- 
to traspasó su corazón como una 
bala. Una vez ante la palanca, 
quedó petrificado de terror. Desde 
la partida del 11:45 había ( 
más de media hora y la señal su- 
perior, divigida deade la estación, 
con aun mostraba su disco 


rojo, lo que significaba “línea ocu- 
pada” p 


Entoncas el 11,45, que debía de 


ber ocupado a tació 
nueva a desu de Ñaber 
lo de aún no había. lle» 


0 
Pronto vino la siguiente res 


Puesta; E 
—El último tren no 
pagó por mi estación, saldo 
E: cajero y el portero, al lalo 
del jefe de estación, con los ros- 
tros mortalmenta lívidos, leían ol 
mensaje siniestro. 4 
e un caso qe “ren an pe- 
xo” -— pronunei ¡caja 
voz baja, he al ha] y Es 
ae de un ro in dá 
»-No, no > gui Tphal 
Hot, luchando «ol el orto doo y 


lo dominaba, — Lo ua no... 
Esto no es el aliada sn 3ólo 
una “detención” É 


M y, Ac- 

a lo lar- 

eción ma señal 

ha el 

e “Wren en 
peligro en la línea”; acuerdo 
con el malomento 30 Dm pedía dar 
sólo por le arden exarita del guar- 
da del tren en cuestión, Miobabe 
ne lo sabía indudab' la. hero 


también tenía le plana, surta 
19, que erovizabh, 

suarda del 11.45 no estaba Dim 
dielonaa para dar dydenas verbales 
o expritad z 


| ORAN ANGUIVIA — 


Los tres hombres, pozms de an- 
GARA, separaban impanientes, Pa» 
saron quibea minutos que +6 los 
autajarón interminables, Una lo- 
eomatora de repuesto, enviada de 
la estación principal, corrió con 
ix fuerta silbido. Pasaron otros 
ajibsca minatos. ... ? 

-Auago sucadió algo fantástico a 
uoraíhle, algo que vingún jete de 
estación en el pasado, presente a 
futuro, había visto ni verá, El dis- 
eo de señales se dió vuelta dascu- 
briando la luz blanca que ajgni- 
fico “linea libre”; al mismo tiem. 
po la campana dió soñal de la es» 
tación vecina anunciando: “pasó 
la locomotora de repuesta”. 

Era algo inconcebible... La los 
comotora enviada en pos del 11.45, 
después de éste, había pasado por 
la estación a la que aún no hahía 
legado al 1145... La línea esta» 
bá libre. No había sucedido hin» 
gún descarrilamiento. Nada... 
Absolutamente nada. Quedaba un 
sólo hecho cierto, aunaue Ínconm- 
prensible, y era que el 1L4% no se 
encontraba ni delante, ni detrás 
de la caja de señalea; el 1LAS no 
EN A 
jafe 


de estación no pronun> 

sola palabra. Se dirigió 
+ escombros del carrito pas 
ru levas los equipajes y los con- 
tampló por un largo rato. Dusan- 
ta la última hora éstos 30 habían 
reducido 4 un montoncito de ha- 
mumbre. 


| JAMAS SE HALLO 


— 


Jamás hubo noticias del 1145, 
El misterio de su desaparición 
quedó sín resolver, Las búsquedas 
que 36 habían efectuado en la ori- 
lía del río, en 41 fondo y en sus 
alredadorsa no llegaron a aclaras 
el asunto. Una investigación espa- 
cial, y secreta, hecha con extra- 
ma reserva, fué completamente 
Er 

in embargo, Viphaigna Hoff se 
consuela res la león de 
que entra loa, kilómatros dos mil 
trescientos cuatro y dos mil tous- 
cientos sata del trayecto el suelo 
que antes ha sido gri 
vuelto rojíza «0 al lo hi 
polvormado con de hierro. 

Uiphai Holt se trauquiliza 
con esto hecho, pero no lo mencios 
na jamás ante nadia, tante como 
nunca habla de los dos mistario- 
sos viajeros, ni del carrito des- 
arccido, ni de ninguna de laa co- 
relacionan con el a 


atación jamás hahla 
) a str dig, extando 
ma ebrio, me contó. esta caso 
a mb, 


Tiustró PREMIAN: 


1 
Í 


A ñ—k 
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EL JARABE NEGRIES EL MAS EFICAZ GUARDIAN DE LA'SALUD ; 
DE LOS NIÑOS Y LES PERMITE CRIARSE SANOS Y CONTENTOS 


Insustituíble para evitar cualquier 
acceso de Tos en los Niños. * Actúa 
ala vez como Poderoso Tónico.* Más | 
de 30 años de Exito. * Recomendado 
por todas las eminencias médicas. | 
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Preparado por las Grandes Fábricas y Laboratorios Farmacéuticos Argentinos de la Droguería 
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euyo 
s Billy Pinkerion 


- profundi» 
, dad en el 
, motal, do mane» 
Ya que una tapa de 


protegió 
AI a il paje 05, MO percusión y no ful- 


POR AUSTIN. OMALLEY Y 
KENT A, HUNTER 


Exclusivo para JORNADA en la 
Argentina y Had la América 


a Europa, 
venía 6 qui: 
pado con 
una varios 
dad*do mér 
todos extranjeros para Im» 
pedir las voladuras de cajas 
de caudales, lo. cual dió como 
rogultado varlan conferencian 
eon Jofes de grandes instítuclos 
“mes bancarias para buscar la 
manera de convertir mus bós 
vedas en inexpugnables, En 
una de estas conferencias (0 
lMegó a una importante deol» 
sión: lan bóvedas debían cons 
trufree en e) futuro con una c4- 
Ja fuerto interior. 
Pero antes de que este pro» 
yocto pudiera sor puesto en 
ejecución se produjo una por: 


Yirma de E. Newell, cajera de banco do Michigan 
otra flrma muy rara y bastante bella 


fecta epidemia de robos a log 
Bancos, Primero tuvo efecto el 
robo al First Natlonal Bank, do 
Cádiz, Ohlo, que ascendió a 
doscientos mil dólares, ¡Y las 
bóvedas estaban equipadas con 
Jas -más modernas cerraduras 
francesas contra robo! Pero, co- 
mo ocurre muy a menudo, los 
criminales se encontraban por 
encima de los banqueros en in- 
ventiva, Habían deseubierto lo 
que en ese tiempo era una no» 
vedad dompleta en explosivos: 
la nitroglicerina, 


| NITROGLIORBINA 


Esta fué descubierta cocien- 
do la dinamita y extrayendo 
una substanela espesa y accitos 
sa, Podía ger introducida en un 
agujero taladrado a bastante 

y 


' TETOSCOPIOS 


minento hicleran es- 
tallap la carga. El poder del 
explosivo era terrible,-No po- 
día resistirlo ninguna puerta 
do bóveda, So imponían salva- 
guardias más adecuadas, 

So hacía necesaria la recons- 
trucción de todas lag corradu» 
ras de propiedad do los clientes 
de Pinkerton. Fstis corraduras 
eran de las llamadas de tam: 
bor, manipuladas por medio de 
un disco extorior que haoía 
funolonar los discos interiores. 
Un 'mimplo movimiento de la 
manija exterior quita los cerro- 
jos. Para proteger esta clase 
de cerraduras contra los explo» 
slvos so inventó un nuevo me» 
tal: el acero oromo, El NUE+ 
VO ACERO ERA IMPENE. 
TRABLE PARA LA DINAMI: 
TA, PERO NO PARA LOS H8.' 

El acero cromo, que era un 
Morelo celosamente guardado, 
fué considerado invencible, pe- 

Fo contra cada virtud hay un 
vicio, Uno de los obreros de la 
1úbrica de cerraduras empezó a 
vender a los la» 
drones los nú 
moros de las” 


combinaciones. Era algo per 
fecto para los ladrones; pero 
Pinkerton y otras personas 
prepararon un alstema por 
medio del cual el dueño de la 
euja podía, en media hora, 
cambiar la combinación, recor- 
dando de memoria las nuevas 
cifras y letras. 

Los ladrones se vieron derro- 
tados francamente, Pero el rey 
de todos ellos, Schoenbeink en- 
yas hábiles operaciones fueron 


descriptas la semana pasada, 
salvó la situación. Su descu» 
brimiento fué el siguientes que 
las muecas de los tambores, al 
moverse interiormente, produ» 
efan débiles sonidos. Estos 10- 
nidos casi imperceptibles, se- 
gún desenbrió Schoenbein, po- 
dían ser percibidos y eombina- 
dos con la ayuda de un oído 


Firma de Common Parse, tan rara como su 
nombre, famoso en la delineyencia 


DESPUES DE SER 
PUESTO EN LIBERTAD. 
eorge Bidwell, abatido, 
encorvado y prematu- 
ramente envejecito debido a 
su larga permanencia a la 
sombras, por falsificación 


fino y dedos con sensibilidad. 

Los fabricantes de cerraduras 

contrastacaron, prácticamente, 
eliminanda. el sonido, Los hábil. - 
les ladrones respondieron em. 
pleando estetoscopios médicos y 
osciladoras, como los pequeños 
sismógrafos inventados para lo» 
calizar el origen de los temblo» 
res, Y así continuó locamente la 
batalla de las inteligencias, El 
resultado lógico fué la cons. 
trucelón de bóvedas subterrá. 
neas, enterradas hasta una pro- 
fundidad de más de 100. pies. 
Sobre ellas se colocaba una ca- 
pa de acero de-2 pulgadas de 
espesor que formaba una base 
sobre la cual se ponía una ca- 
pa de concreto de 4 1/2 pies de 
espesor, entrelazada con barras 
de acero de una pulgada de 
grusso a intervalos de 2 pulga» 
das, Yl conoreto exa enbierto 
por una segunda capa de me- 
tal. A través de un canal 
ablerto elrculaba continnamen» 
te una corriente de agua a pre» 
alón, una tremenda amenaza 
para los ladrones, desda que al 


taladrar so encontraban con 
un ehorro constante imposible 
de detener, 

Para que la seguridad fuera 
doble, se combinaron en el sis- 
tema alarmas eléctricas y de 
selenlo contra ladrones. El se- 
lenio es un producto químico 


que se expande con la luz, y al 
ser tocado por el taladro de 
los ladrones se abre como una 
flor, toca los alambres de eo. 
bre y pone en rovimiento los 
timbres de alarma. Al mismo 
tiempo se ilumina la bóveda. 
¿Perfecto? 

Esta super-bóveda fué la 
muerte de las antiguas eajas 
fuertes de los Bancos. Pero 
Pinkerton, que había tenido 
gran influencia en esta rama de 
prevención del erimen, fué aún 
más adelante, Combinó un sis» 
tema de alarma por medio del 
eual un cajero, al ser asaltado, 
podía tocar un botón con el pie 
sio que el ladrón ue diera euen- 
ta de movimiento alguno de 
parte de su víctima, Suena un 
timbre en el cuarto de los guar- 
dias armados, una lu z eléctri- 


ea indica que el cajero se en- 
cuentra amenazado, mientras 
otros guardias cierran las 
puertas contra toda escapato- 
ria, Mientres tanto, ningún so- 
vida ha nrevenido al ladrón que 


se encuentra vigilado. 


| SIN DIFERENCIA | 


Otro golpe más importante 
de Pinkerton fué el estableci- 
miento de escuelas para la ins- 


trucción de cajoros y guardias 


en laa grandes Instituciones fi. 


nancloras. Se les enseñaba a re- 


conocer las caras do los orimi- 


nales por medio de fotografías 

so les daba una proparación 
valiosa en la técnica de comba- 
tr a los ladrones, Hoy Ja agen- 
ela Pinkerton asegura de una 
manera justificada que sólo en 
«los Bancos pequeños, cuyos 
aparatos de protección fueron 
instalados antes de 1910 o0u- 
rren robos de consideración. 
Aun en los pueblos pequeños 
se encuentran complicados apa- 


ratos contra robo, mientras el 


sistema de vigilancia y el uso 


del aeroplano y de la radio hu 


sido puesto en servicio de una 
manera efectiva para perseguir 


a los la:lroues, 


Be poslría urecr que existe 
una gran diferencia entro el ro» 
bo y la falsificación, pero esta 
diforoncia es sólo aparente, Es- 
tan son Jas propias palabras de 
Bill Pinkerton: “La falsifica» 
clón ya más allá de la simple 
escritura, Hay personalidades 
Jalsificadas, circunstancias fal. 
sificadas 'uecuenolas falsifica» - 


das y acontecimientos para en- 
gañar y estafar", 

En los últimos años ha has 
bido una gran disminución en 
la suerto del falsificador y 10» 
gún ““El Ojo", la Asociación 
Americana de Bánqueros se 
leva en ello la palma, Aun así, 
más de $ 1,000.000,000 de dé- 
lares, según cálculos precisos, 
es la cantidad que se plerda 


Firma de W. O. Cline, publi- 
eleta de la cludad de Chicago 


anualmente en los Estados 
Unidos y Canadá, debido a las 
falalficaciones. Probablemente, 
brea veces esa cantidad es ro- 
bada de una manera análoga 
en otros países, 

Pero ha terminado la época 
del artista falsificador. ¿Dón- 
de están esas figuras sinien» 
tras, para algunas personas y 
románticas para otras, tales 
como El Flautista de Kentue- 
ky, Becker alias “El Alegre 
Charlie”, Jack Canter, Austin 
Bid vell, Adam Worth, White- 
man, Meline y Lehr? Los mo» 
valistas ue alegrarán del hecho, 
confirmado por Pinkerton, de 
que el 99 por ciento de estos 
expertos murieron desgracia» 
dos y sumidos en la pobreza. 
Aunque ganaron grandes 5u- 
mas por medio de «us opera- 
ciones delietuosas, muchos fue- 


Antiguo grabado en madera, representando el proceso de Bidwell, falsifi- 
cador de gran habilidad y de sus cómplices, en la Corte de los Assises, en 
Londres, Este proceso despertó gran sensación en Inglaterra 


ron, al final, pobres y mucho3 
murieron víctimas de la tuber- 
culosís, 


| OHARLIE BECKER 


Nótese otro hecho significa 
tivo sobre el ealígrafo, Una 
vez falsificador, siempre falsi- 
ficador. Esta es la verdad acer- 
ea de este delincuente. Un la» 


drón puede convertiras en en» - 


venenador, un asaltante de 
Bancos puede eonvertirse en 
secuestrador; pero log falaifi. 
eadores mueren falsificadores, 
cualquiera que sea el número 
do veces que hayan sido con» 
denados poy este delito, Mueren 
ya sea en'la cárcel, ya nea en 
libertad, acabados y enveje» 
cidos, . 

Bin embargo, en otros días; 
lograron robar grandes sumas. 
Loa chisagoenses de otra ge- 
neyaclón no podrán segura» 
mento, olvidar fácilmente “las 
depredaciones de Charlie Bes 
ker. La sorprendente habilidad 
de este hombre con la pluma 
le hizo amasar una gran fo»- 
tuna y rodeó ay vida de una 
santidad) de graeiozas anécdo- 
tas. Fs un hecho, no una le 
yenda, que podía falsificar un 
billete de $ 1.000 dólares a ma» 
no limpia, sin ninguna ayuda 
mecánica, 

Aun más popular, eomo una 
reminiscencia del sonriente la» 
drón, es el incidente de “la es» 
tampilla de acuarela'”, Becker, 
como muchos otros magnates 
del hampa del Estado de 1lli- 
nols, acostumbraban reunirse 
en la anticuada y decorada 
eantina de la Palmer Houso, 
Entraba por las puertas a la 
hora del costail, so encontraba 
eon varios de sua complnehea 
y esas horas antea de la comi» 
da las pasaban alegremente 
contándose sus hazañas. Un 
día Becker, queriendo hacer 
alarde de habilidad apostó con 
un amigo a que con un pincel 
ordinario y una caja de pintus 
ras podía falsificar una eatana- 


Vieta de Unuk Wublaeos. Sanos Fuua. de Dd Yala djs de 
Connecticut 


bre de negocios de 


plila de dos eentavos en un 
sobre ordinario y hacerla lle- 
gar a su destino por medio del 
correo. Se cerró la apuesta. 
Becker pidió los matóvialea y 
empezó a trabajar, y en medio 
del ruido y el +umo de la ean- 
tina pintó la estampilla. La 
carta fué entregada al desti- 
natario, sin que la estampilla 
fuera notada en el zorreo, 


OTRO BUENO; PIPRR 


Escasamente menos notable 
en cuanto a las falsificaciones 
tué Piper. Bien educado y con 
una gran mano de artista, por 
el año 1869 había ueumulado 
un millón de dólares, Antes de 
eso había falsificado creden» 
eiales que le permitieron lle» 
gar a entrevistarse eon el en- 


UNA PLUMA QUE 
NUNCA VACILO, Nota» 
ble grabado en acero, 
de George Chapman, 
cuyo arte en el manejo 
de la pluma, le hiso 
sanar dinero ¡lelta 
mente, Era el maes 
tro de la falsificación, 

a pluma en au época 
perador Maximiliano de Méji- 
eo y conquistar su confianza, 
Proyeetaba hacer qua el mo» 
narca le pagara fuertes sumas 
por actue como su agente se- 
areto. Puro el complot quedó 
en nada, puea los revoluclona- 
rios de Juároz se levantaron y 
acabuyon «on el renado de 
Maximiliano. Más terde los 
Pinkorton le veharun la mano 
encima por un delito de poca 
importancia y lo enviaron a la 
eárcal, en donda estuvo niste 
años y muriá de consunción, 
Poeo antes de eu muerte re- 
veló a “El Ojo' los secretos 
de sua métodos. 

Jaek Canter, quien pasó la 
mitad de sus cuarenta y dos 
años en Bing Sing, fué otro 
bribón de consecuencias, Ente 
individuo sorprendente eonti- 
nué tranquilamente sus opera» 
eloneg ilegales desde au celda 
de la prisión. Después de al. 
tarar los registros de la prisión 
y de faluificar las firmas de al- 
ealdea y de jueces y hasta la 
del gobernador del Extado, 
Cantez llezó a la eúspido de su 


un gran Baaco de lowa 


earrera de un sola golpe. Pal. 
aificó qu propio perdón, lo hizo 
Eresentar y una vea que ue 
hubo dado eumplimiento a la 
erdan salió a la calle como si 
tal vosa. 

Canter cayó en desgracia 
cuando al intentar falsificar 
un millón de dólares en accio 
nes de ferrocarriles, fuá sor» 
prendido por Billy Pinkerton, 
Al detective la confesó todos 
sus métados eriminales, Des- 
pués de ser puesto ev libertad 
se encontraba tan mal de salud 
que nunca pudo reanudar sus 
actividades, 

Adam Worth, cuya espeluz- 
nante carrera ha sido descripta 
en esta aerie, trabajaba eon los 
hermanos Bidwell en sua gol- 
pes más capectaculares, Su gol» 
po maestre fué el robo de 
102,000 libras esterlinas al 


JORNADA en pe! No 


ná 
LA ESPOSA DE UN FALSIFICADOR. a 
£ydia Chapman, quien, aunque no es- , 
taba comprometida en los manejos de , e 
Chapman, sufrió la pena y la ver 


gñensa de verlo descubierto 


Baneo de Inglaterra. Los "n= 
Kerton fueron una valio: de 
da para Scotland Yard vu es 
te enso, La agencia ae acaba 
de entableca» en el extranjero, 
Anstin Bidwell fué aprehendi» 
do en Cuba, gracias a los es- 
fuerzos de “El Ojo”. Pinker- 
ton prendió personalmente al 
atra Bidwell y a dos cómplices 
en Nueva York, 


BASE DEL GENIO 
4Cuá) era la base del genio 
de Pinkorton? ¿Qué dones le e P. 
permitían eaprurar a los delío ' 
eyentus y pretexer a mus elien 
«tos de ha manera tab amplia? 
En primer husar, contaba con 
la galería más grande de foto- 
grafías de eriminales en el 
mundo; 30,000 fotografías. 
También visitá y estudió los 
mátodos de los más grandes de- 
tactivea inglenea, franceses, ale- 
manea, ¡italianos y belgas. Ga- 
ná su confianza diciéndoles 
francamente que no estaba in 
teresado en revelar los 
mátodos policiales. Ro- 
cuárdeso que an aque- 
loa tismpos los sobor- 
nos de los ariminales a 
menudo lea hacía scr 
inmunes contra las 
molestias de la policía. 
Un ejemplo dal ta- 
lenta de su 
de la 
banda típica * 
Ao falnifica: 


7 


bión h 
malos 


MUL; 
bancos 
Firma de W. P. 
Hasan, barque- 
vo de Kansas 
dores, 
Hay cuatro elementos, “hom- 


br- Lave”, dijo dl. Primero el 
que aporta al espltal; segundo 
el falalticador; tarcero, el agen- 
te confidenelal o mediador , y, 
finalmente, el que presenta el 
documento a falsificar, Los de- 
area de estos “hombres llave'* 
pueden describirse brevemente. 
El trabujo del que hace las ve 
ces de financista es aportas «E 
nero «n cantidad suficiante, 
conseguir la firma de la perio- 
na a quien se va a estalas, 
proporcion. cheques en blan- 
eo y vigilar toda la operación. 
El agente confidencial husca a 
ua falnificador hábil, mientras 
que éste trabaja en secreto con 
sus tintas, misroseopios; cali- 
bradorea y otros materiales y 
ácidos, El presentador debe te a y 
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cha Grandiosa Entre los Ladrones de Cajas 
ves: y los Banqueros. Ve: 


mces se Construyen las 
/EDAS Subterráneas. Surge 
¡Rey de los Falsificadores 
- BECKER y Jack Cante: 
“que Falsificó su Propio 
Perdón, Saliendo de la. 
Cárcel, EL OJO Pone 


'luportuncia, amados 
132. Si la, falsificación 
tudo, el financiero toma 


0 firma. de 


la] 


da doramente 
representan a: 
la persona 


quien fueron 
compra das 


lescu y 


n los 


Primeros 


- “y 
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No 


bi 


o 


a —— 
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ducto:bruto. y:deduce los las mercade- 
, Sus: ayudantes reciben rías, ,Manó. 


sido Bocker se encontruba en todu 
1 apogeo, 'en el Bar de la Palme 


a 


será tan fácil 


:1 OBRA MAESTRA DE BECKER, Charlie Becker, el 
y de los falalficadores, admitió que nunca había podido 
. hrepasar esta falsificación. El cheque fué escrito sobre 
: Uaimado “pape] de seguridad", perforado en ambos ex- 
mos por $ 19, con un perforador de cifras que hoy es” 
iticuado, La alteración del valor produjo un litigio judi- 
dal en que se vleran envueltos” tres bancos y que duró 


el cajóro se la pide. Por el eon- 
trário, se formará una impre- 
¡ión muy favorable del Banco 


que así proceda, — ' 


“Al ayudar a los Bancos y a 
log cajeros de Banco a que 
aprendan a protegerse, la agen» 
ola: Pinkerton* ha hecho una 
práctica de alentar a todos log 
empleados de Banco que mane- 
jan dinero a que estudien cui- 
dadosamente los folletos envia, 


* 


LX ARTISTA Y POETA. Dibujos -rcalizados por Matihew 
Brennan, conocido en todo el mundo.como “Jim el caliz 
grafo", mientras se encontraba preso en Sing Sing. Fue- 
ron envíados a su abogado, H. J. Goldsmith, en 1909, y 

* actualmente cuelgan en un marco en las oficinas de:tÍ 


Goldsmith, Goldblatt y Hanower, en una cludad yanqui + 


necesarios para operar el so- 


empleando para hacorlo la ter» 


d 
= louse, en Chicago, hizo una wpuesta ls 
'a80/por ciento, y a:ve- jense los che-, la que podía pintor una estampilla en IS 

; ques como se im sobre, do manera que m9 fuera IS 
manejaría el votada en el correo, -Bocker gunó la P 
A dinero: am- spuesta, El dibujante Lule Bledermann E 
hos con igual representa aquí el Incldento Ñ 
cuidado y no 


muchos años e interesó a todo Estados Unidos ploteo. mita. Lo agrega una pizca de id 
ON dt Dele dle PGA, amara sure aio 7 Baca : 
IPÍICACION, "NO VEJACION. El valor de estó cheque (ué elevado por jun — 1ÓStAtO, según 490 tir el antagonismo de clientes - fotografías y rogíairos y hasta O A RP apa a dE = 
o éiiminal:do $ 18.002 $ 1.800,00, El cheque es del período en que los la urgencia “dela “nuevos o candidatos a clientes, notas sobre las manoras de los SE CORRE UN RIESGO TRE pi rad E 
s emperarón a usar el estilo ahore anticuado do las cifras perforadas, la situación. 'E] ca. 8 veces hace que el cajero se presontadores, falsificadores y MENDO DE D “SPRUCCION. de 4 r generado por 
merg:forma de protección mecánica que hicleron los banqueros d e Estados Unidos joro pagador eu la arricsguo y pague cheques eln otros estafadores conocidos", Need Hi do: d peo canti: es capaz de in- h 
e RS z b y identifiención, debido - simple- no, " UA0dO aun modern alquier cosa que se a 
¡$ aso dol ulntcmo. aras Desdo los primeros días de" y afectivo, por medio del cua; nenentre dentro de la caja, a | 
jongnrabogados y fiadores con- caer en las trampas de los mento a una impresión favora- tos taladros, de las cerraduras pS Ms . Pe AE cri 
tatados por anualidades, a fin falsificadores, Naturalmente, | IDENTIFIOACION ble ercada por la ropa, las ma- ¿o tiempo y de las cajas de oyalquier caja de motal eseld: ormita conozca perfectamente ' 
le quese hagan cargo de todos mientras de-mayor valor sca el neras o una aparente familiari: : alquier, cal » Pp 


los asuntos judiciales. Además, 
>xiste invariablemente un *'fon- 
lo, do“reserva'” que puede ser 
sirado. sin demora en un caso 
> Ñ ner ¡erciu.. El «sistema es 
al Sado tan cuidadosamente 
» eN unta forma tan complicada 
somb el de una institución ban- 
:aris, Billy Pinkerton empleó 
varios años descubrendo estos 
nústerios. : 

Sus; reglas hara combatir a 
los falsificadores eran expresa- 
mente claras, 

- *“El sentido común es la más 
poderosa protección de los che» 
ques?” — nos dijo, “Ningún 
honíbre:o mujer inteligente pa» 
za fícturas a extraños con che- 
ques al portador, Los cobrado- 
Fes. Mben presentar sus creden- 
cite (para acreditar que ver- 


| 


cheque y las operaciones en- 
vueltas, mayor debe ser el cui- 
dado, pues mayores son tam: 
bién las ramificaciones del ata- 
que oriminal. EL SERVICIO 
DE INFORMACION SECRE- 
TÁA-AYUDA A LOS CAJEROS 
DE BANCO A CONOCER LOS 


BUENOS, DISTINGUIENDO: - 


LOS DE LOS MALOS. Seguir 
la pista a los falsificadores es 
como tender una red pura cn- 
zar pajarillos. El sistema de 
protección bancaria, como lo ha 
establecido la Agencia Pinker- 
ton, es una gran red, 
“Nuestro sistema se basa en 
un servicio de información que 
comprende a tudo el país y que 
st envía directamente a los 
banqueros por corresponden- 
cia, por correo aéreo o po” te- 


y 
Mucho depende de su memoria 
para las caras, firmas y fechas 


« Y €n 8u rapidez jara tombhr de- 
-cisiones, pues deberá pagar o 


ursi 4 pagar los cheques 
Cunio se 38 prosenten en“su 
ventanilla, hos extruños que 
presentan eleques «lebon ser 
de sados po. alguua perso- 
na respo” hle y el. oro está 
pS “et: iente jus “.iexdo a' ne- 
paar cualquier ebroe 
au: extraño que uo haya sido 
ti” sado en esta forma. Por 
O pie, lane, a de es- 
$ turaleza puede 1 altar un 
insulto a algún hombre de ne- 
gucios de reputación y a veces 
el retiro del Banco de cuentas 
que pueden llegar a cientos de 
miles de dólares. ÉS 
“Esta responsabilidad en evi- 


dad con funcionarios del Banco 
y otra persona “conocida del ca 
jero. 


E LAS APARIENCIAS 


*“*El estafador o falsificador 
experto conoce a fondo el pun- 
ta de vista del cajero y lo ex 
plota con habilidad. Por ejem- 
plo, si el cajero ve a un extra- 
ño de apariencia próspera en 
conversación con el presidente 
o el vicepresidente de su Ban- 
co y el extraño después se 
aproxima y le presente un che- 
que de una manera despreocu- 
pada, el pagador vacila en pe- 
dirle la identificación. Sin em- 
bargo, está justificado al ha- 
cerlo, y un verdadero hombre 
de negocios uo se indignará si 


acero, los ladrones han adopta- 
do los aparatos científicos. El 
soplete de acetileno aplicado 
debidamente y manipulado por 
un operador competente, produ- 
e e cerca de cinco mil unidades 
técnicas, suficientes para cor- 


“tar nuetal hasta de cinco pulga. 


das de espesor, no sólo derri- 


tiéndolo, sino haciéndolo salir” 


en forma de chispas. La opera: 
ción del soplete de oxi-acetile 
no es muy superior: desde el 
punto de vista de los ladrones, 
a la operación con dinamita o 
nitroglicerina, porque el sople- 
te prácticamente no have ruido. 


| LA TERMITA 


Su desventuja consiste eu la 
necesidad de transportar los ci- 
lindros de presión de oxfgeno, 


la termita, La termitae es une 
pólvora inexplosiva la que, en 
combustión, rinde un calor 
máximo de 5.500 grados Fah- 


. reenheit, aproximadamente, Su 


reacción química se inicia agre- 
gando una pizca de aluminio 


.finamente pulverizado, a la ter- 


mita,' El ladrón que desea cor- 
tar ún agujero de un pie cua» 
drado en una caja de metal de 
un pie de espesor, sencillamen- 
te traza una línea encerrando 
un pie cuadrado sobre e 1 metal, 


Los Grandes Hechos 


los métodos de contrarrestar la 
acción química y detenorla en 
un punto deseado, Comparati- 
Yamente, pocos ladrones de 
Bancos, aun hoy en día, usan 
la termita, Químicamente, su 
acción es muy poco conocida, y 
la dificultad en obtenerla es tan 


grande que pocos ladrones, a * 


b:"n0s q cuenten con conexio. 
nes ocultas con-una- firma vena 
dedora de productos químicos, 
se arriesgan a ser detenidos por 
tratar de conseguirla, 


del Próximo Relato 


En el próximo capitulo do esta» grandes memorias del famoso detoctivo Billy Pinkepe 
ton, se relata el romance de una mujer do sangre real, la princesa Chimay, que 58 
enamoró del violinista gitano Janzy Higo, con quien buyó, Un detective do la agencia 
de Pinkerton da caza a la pareja en plena luna de miel, Otras molan de Interés der 
capítulo son las sIgulentes: Los crímenes del médico Holmes, Los ácidos ulllizados para 
aselnar en forma clentífica, Un asalto a la antigua. Boba en un tren expres en los 
tlempos de la Intensa actuación de ““El Ojo", Los maestros en el robo de las cajas do 
blerro, Saxlmillano Echoembeln, ronsiderado pos los Pinkerton como el más hábll ladrón 
de bóvedas de Banco, untea de morir revelá a los detreiives su técuica personal que 
era gcalal, scgdo el mismo Billy Pinkerton, quien temía por sua elicutes wilionarion 
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LA ABERRACIÓN OPTICA 


DE DON QUIJOTE 


eS O oyes un eco regoci- 

¿Ni a . Hoy, velada lus- 
trosa de carnestolendas — la no- 
che menos grotesca del año—, 
tú, evadiéndote del holgorio in- 
genuo de tus conciudadanos, y 
de la oportunidad de adiestrarte 
en la alegría te enclaustras en tu 
bohardilla enmascarándote con 
un rictus extravagante de tragi- 
comedia. Tu misantropia mani- 
Fiesta todos los sintomas de la 
áspera vulgaridad. No' logra 
saciarte. el carnaval de hoy — 
saldo candoroso de las bacana- 
les paganas — y prefieres la 
rememoración castamente luju- 
riosa de tu amada. ¡Riíe!... 
Abandona la terquedad de tus 
torturas pueriles. Amplia tus 
pulmones, oprimidos al apo- 
yar los brazos sobre la mesa y 
enceldar el cráneo entre las ma- 
nos crispadas. Que asi dejarás 
de plagiar la noche, buena en 
angustias, de Figaro. 

Debo sufrir, inexorablemen- 
te, estas divagaciones que mi 
corazón humorístico, en un jue- 
go de ventriloquía .escénica, 


i-discurre con la voz íntima que 


“los profetas añosos confundian, 
por equivoco mistico, con la de 
Dios. 

A la:soledad de. mi bohardi- 
Jla, harta de amargura, se aco- 
pla el ritmo disonante de mi so- 
llozo. Pero de improviso, sor- 
prendiéndome, se ha abiérto 
despaciosamente la puerta y se 
cuela, con apariencias de virtu- 
des mágicas, una imagen vesti- 
da con peplo blanco y cuyas 
pupilas me miran sin recato y 
con amor. 

—Ofelia amada y desdeño- 
sa mia! — exclamo gozoso al 
reconocerla, — Te ha conmo- 
vido mi ascetismo. en esta no- 
che benemérita y llegas hasta 
aquí para indemnizar mi dolor, 
con tus caricias primeras y tus 
«besos impetuosos, vehementes 


: y sabrosos. 


—Pero niño, ¿loco está? No 
grite tanto que pueden sospe- 
char... Y mi único nombre es 
Rupertifa... — me susurra al 
oldo una voz, convenciéndome 
que la que entre mis brazos al- 
bergo, no es dama, sino daml- 
sela y fámula, y no viste pe- 
plo, sino camisa insinuante, 

Momento angustioso, cuyo 
“único recurso, para huir de la 
apremiante coyuntura, es con- 
solarse en evocar... evocar al 
caballero de la figura cómica y 
deplorable, que en lid pro an- 
helos impolutos arañó aspas, 
confiando en gozar el paisaje 
triunfal de gigantes acéfalos. 

«.»Y diluida la evocación 
abri los brazos, libertando a la 
que contra tl mío, cobijaba su 
cuerpo tibio, cordial y laborio- 
so. 


UNA INTERVIEW CON 


DE»?! tener entre mis'ascen- 


e dientes — fruto lejano de 


unes de alquimista — la casa, - 


- que habitaba Arturo Schopen- - 


mi secálar árbol genealógico: — 
uno que se ocupaba en el ho-. 
- mesto trabajo de comprar pa- 
-peles viejos e insc:vibles. Yo, 
por refinado atavismo, colec- 
ciono papeles históricos. Entre 


“ellos he tenido la rata suerte 


de sorprender este: 
Después de una odisea des- 
:cubri — y en esto esmeré ala- 


inexplicablemente escondida, 


hauer en la ciudad de Franc- 
fert.. 'Al” primer aldabonazo, 
abrió la puerta el filófoso' en 
persona, vistiendo abigarrado 
se 
robe de. chambre” y con la 
“=faz fan asombrada. por mi: pre- 
- sencia imprevista, que le, sa- 
“ludé: z 
—Si es una indiscreción, 
maestro, me retiro... 
Brindándome su diestra, se 
“explicó: ' 
Olvidáos mi turbación... 
Como aqui me visitan damas 
exclusivamen'e... Me invitó a 
entrar, y llegamos hasta una 
sala cromáticariente alumbra- 
de, y aromatizada por pebete- 
+ ros- orientales. Mientras él lle- 
naba de anís sendas copitas, yo 
examinaba su fisonomía extra- 
ña. Los ojos iliminaban pro- 
funda mirada acosadora. La 
hrente, alía y amplia, remata- 
ba en una aflamigerada pira de 
cabellos. Armoniosamente sen- 
_suales eran la nariz acerada y 
los labios desarreglados. Cabe- 
za impresionante que debía es- 
conder un sortilegio. Ofreción- 
dome el licor, dijo el maestro: 
—Estoy  desacostumbrándo- 
me a tratar con los hombres. 


. alros 


. huma 


_ cortinas de púrpu 
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Casi todas mis palabras las de- 
dico a las mujeres. 

No creí en su sinceridad. 

—¡Tenéis fama de odiar a las 
mujeres y huir del amor! — re- 
pliqué vociferando. 

El filósofo hizo un juego de 
musculos faciales que constfu- 
yeron — como en un rcompe- 
zabezas — una sonrisa original. 

—Las mujeres y el amor son 
para mi una religión. Pero por 
convicción teológica, soy ateo 
y me seducen las herejías... 

—¿Amáis, maestro? 

—¡Siempre!...  Plenamente 
he gozado desde el amor inge- 
nuo y pueril, hasta la exalta- 
ción morbosa. Mi vida es un 
laboratorio erótico. Muy pro- 
funda es mi erudición amorosa. 
Ya lo he expresado: “No por 
los libros, sino por la observa- 
ción de la vida exterior, inti- 
ma, es como este asunto se ha 
impuesto en mi”. Platón, Rous- 
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seau, Kant y Spinoza lo han 
tratado como adolescentes 
amedrentados, por ignorancia o 
esclavitud sentimental... — y 
rió a carcajadas, que termina- 
ron en un rictus enigmático. 

—Las mujeres y el amor — 
prosiguió — están rodeados de 
una aureola arcana y milagro- 
sa. Yo he logrado iluminarme 
en esa embaucadora alucina- 
ción y comprendi, estudié, ob- 
servé y | escudriñé... Surgió 
entonces mi filosofía. 

—Por eila los hombres llega- 
mos a odiarnos hasta que la ex- 
periencia nos sugiere la con- 
versión: al pesimismo. Recóndi- 
tamente ganáis nuestra simpa- 
tia. 

—¡Es una injuria rofularme 
pesimista! — exlamó excifa- 


do, perturbado «por mis inge- * 


nuas , palabras. — Quién — 
continuó, desafiándome — pu- 
do haber dicho algo más viril- 


“ mente optimista sobre el 


amor?... . 
Tomó -un líbro de cuero azul y 


ada cual ama precisamen- 
te lo que le hace falta. Las largas 
idolatrarán a los insignificantes. 
-Los sabios a las ignorantes. Las 
AS mezquina cabellera a ¿os poe- 

"A 

—A un amigo — me permití in- 
terrumpirlo — que amaba a seis 
mujeres -simultáneamente, le in- 
terrogué cuál era el origen de su 
aberración y me contestó muy 
“Soy un Praxiteles que 

muchos modelos para 
sermar su ideal afrodita de espf- 
ri . 

—Muchas monstruosidades tie- 
nen por origen selectas filosofías 
— Comentó, y continuó .leyendo. 
— “Mil accidentes físicos y mil 
deformidades morales pueden pro- 
ducir una desviación de la fignra 
sin embargo, el verda- 
dero tipo, humano, restablécesa 
denuevo "en todas -sus partes, 
gracias a este privilegiado senti- 


ás que: una irritante nece- 
sidad. Se.ama, no por azar O va- 
ho capricho, sino por algo más 
trascendental - y profundamente 
humano”... 

Sonó la aldaba, 


— me explicó 
. ' ordenándome: —Es- 
detrás de esas cortinas, 
entre, usted aléjese, 
Anonadado me metí entre unas 


Megar a una dama elleza pre- 
ferida que, sin sospechar mi exls 
tencia, besó con 
voción las palidísin 
su Glósofo predilecto, 


DELA MUERTE Y 
OTRAS VELEIDADES 


LEGRIA!... Hoy, jubilosa 
madrugada de primavera, 
chisporrotea pródiga festividad 
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que de todas las cosas, y la na- 
turaleza, con policromías de Ar- 
quín, se asemeja a una inmensa 
carcajada, conversemos sobre 
la muerte. Es la práctica más 
coquetamente seductora de los 
siglos, y ningún filósofo ha lo- 
grado evadirse de sus redes, li- 
brándonos de sus divagaciones 
lúgubres. Es el tema y el gesto 
más vulgar que existe, o por 
decir mejor, que obliga dejar 
de existir. Vulgaridad o canon 
rutinario, del que no podemos 
escurrirnos por más revolucio- 
narios que prefendamos ser. 
Intuición de vates románti- 
cos, la de gorjear nostálgicos a 
la luna. Saben que la vida, tie- 
ne una implacable enemiga en 
el planeta, que habitan tan one- 
rosamente — con la venia fi- 
lantrópica de sus conciudada- 
nos — y confían en la comodi- 
dad del satélite. Sí, la Tierra 
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Yo quisiera persuadir a los 
hombres, con palabras corteses 
y gentiles, diseñadas como co- 
razones de barajas, de que son 
microbios atribulados que in- 
fectan el planeta, en idéntica 
constitución como los bacilos 
de Kock, pululan por los pul- 
mones humanos. Diferimos en 
que los hombres anhelamos ilu- 
siones... Pero no pequemos 
de presunción. Quizás, en la se- 
renidad lírica de los jardines 
pulmonares moran filósofos pe- 
ripatéticos, que departen sobre 
Dios; discurren con erudición 
sobre la muerte, y construyen 
alguna “Critica de la Razón 
Pura”. Pero no temáis, los apa- 
sionados de la vida, que esté 
inflado el globo, no logrará aún 
hallar el desinfectante lo eft- 
cazmente esterilizador, como 
para asearse de la especie hu- 
mana, 
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época, una ley que obligaba a 
inmolar a los niños conforma- 
dos defectuosamente,  restitu- 
yéndoles la felicidad que la vi- 
da, cruel y absurda, les hurta- 
ba. A un pequeñuelo despúnta- 
le una joroba, o una incipiente 
vocación por la metáfora, el le- 


gislador heleno, inexorable. 
arrojábalo a un precipicio. 
Los más cobardes ante- la 


muerte son los duelistas. El due- 
lo es un prejuicio indispensable 
en la higiene moral de las colec- 
tividades, porque no se conoce 
método más cómodo, para depu- 
rarla de una coquetería social: 
Sus propios cultores se extermi- 
nan mútuamente. 

Y ahora, lector, salta ágilmen- 
te esta confidencia frívola, fútil: 
Una noche resolví realizar un an- 
tiguo anhelo - obsesionante. Con 
astuta cautela y derroche de ar- 
tes maleantes, deslicé el revólver 
de mi inocente compañero de pie- 
za. Me alejé hacia un bosque ve- 
cino, y bajo un árbol obeso y 
fragante, que manchábame con 
una cómplice penumbra, acomodé: 
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nos odia, y continuamente ob- 
sequia con demostraciones vi- 
sibles y palpables de aniquila- 
miento y exterminación: terre- 
motos aterradores; vomanes y 
ciclones asoladores de pueblos; 
ríos que al desbordar, provo- 
can hecatombes y otras mienu- 
dencias ingratas. Nosotros los 
vivos, la retribuimos ahogando 
sus poros con las ciudades: 
desfigurando su faz con dilata- 
dos canales; acicalándola con 
caprichosos jardines, sugirien- 
do maliciosamente de que exis- 
te quién sabe superatla. Y ade- 
más, haciéndola cosquillas con 
el arado infatigable. Pero el 
planeta posee integra razón de 
bañarnos con su copiosa anti- 
patía. Reconozcamos que en la 
Tierra, somos huéspedes sin in- 
vitación. Los escrupulosos en 
el comportamiento social, pue- 
den comenzar a largarse. 


Y lo mejor que hay en la vi- 
da es la muerte, Descansamos 
en paz perpetua, imperecedera. 
El corazón finaliza su afónico 
repiqueteo, paralizando por 
virtud mágica, su inspiración 
ridícula. Como si Dios, por ca- 
pricho espontáneo nos prefirie- 
ra, nuestros suplicios más obs- 
tinados y las obsesiones más 
torturantes, se disgregan y es- 
fuman. La muerte debiera ser 
un privilegio de los santos y 
beatos: Dios, adjudicales a 
ellos la absoluta exclusividad. 

Los reos condenados a la 
horca — absueltos de la vida 
— adeudañ gratitud a sus jue- 
ces. Y es deber de gentileza, 
retribuir con análoga generosi- 
dad. 

Un legislador griegu, cuyo 
nombre no quiero escribir, por 
no dilapidar erudición o porque 
no le recuerdo, decretó en su 


el caño meoytal sobre mi sien tur- 
bulenta, Y con el fervor de un 
beso vehemente, oprimí' el gati- 
Mo... Pero la bala picaresca fa- 
M6. Dormía sin conciencia de su 
dramático papel protagonista, Se 
entercó en no mudar de celda. Mi 
mano, que alborotada por la emo- 
ción danzaba ya como un salva- 
je, repitió el ejercicio de gatilleo 
en vano. Anatematice hasta su 
cuarta generación al arma infiel 
y burlona. Creí desahogar mi es- 
píritu, lanzándome en una ve- 
sánica carrera, hasta que caf, in- 
consciente, dominado por el can- 
sancio, los ojos humedecidos por 
el rocío. 

Como todos los gestos trascen- 
dentales y bien intencionados de 
mi vida, este también feneció en 
grotesca bufonada. 


CARICATURA 


“Yo rio también y muero!...” 
HEIN 
UN velada de las últimas trans= 
curridas, un señor amurria- 
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do y rebosante de tedio, llegóse 
hasta su biblioteca. Suspiró y 
tomó un libro al azar. El suspl- 
ro interpretaba su desagrado por 
la ingrata resolución. Como ha- 
cía frio, se apresuró a empoltro- 
narse junto al hogar flamígero. 
Suspirando aún, comenzó a ho- 
jear su libro, pero pronto en su 
cara de hastiado surgió exótica 
una sonrisa que, al avanzar la 
lectura, prosperó en una suce- 
ción inquietante de carcajadas. 

—¿Qué humorada tees, Tri- 
fón, que festejas con tanto en- 
tuslasmo? — decretó su mujer, 
interrumpiendo el “crochet” con. 
feccionado al calor de las llamas 
que, contorsionándose lángulda- 
mente, se Independizaban de tas 
brasas. 

Las carcajadas del interpelado 
se amortiguaron y palideciéndo- 
le la faz, contestó ensayando 
una sonrisa de apelación: 

—Querida... gozo en 
“Werther”, dé Goethe... 

Don Trifón, con la serenidad 
que le brindan los años numero- 
sos, atisbó a su mujer — arcaica 
Carlota — y rió de las locuras 
da su- mocedad, .Ingeniosamenta 
reverberadas en la novela de 


releer 


Goethe, divagando que este libro 
para 


elaborado exclusivamente 


anclanos, es lameptablemento 
lefdo por los jóvenes. Miró las 
llamas danzarinas, y creyó co- 
lumbrar cuerpos femeninos y nú- 
biles, que serpenteaban vanido- 
sos por sus largos rtestidos de 
púrpura... Pero retornó a la 
realidad de las llamas que sur- 
gen caprichosamente. Meditó con 
nostalgia cuán arduo le es ya 
soñar. 

No relataré el epílogo de esta 
anécdota, porque no simpatizo 
con los disturbios conyugales, 


. pero quiero afianzar las comen- 


tarios humorísticos de Don 'Trl- 
fón. Porque yo también creo, 
ante la prueba irrefutable de 
“Werther”, en el pícaro humo- 
rismo de su autor. En prosa re- 
cónditamente irónica, Gocthe sa- 
tiriza sagazmente a un joven 
estúpldamente enamorado, a quien 
su paslón, al dejarlo acéfalo de 
remate, inspira e induce a reali- 
zar dislates y disparates incon- 
mensurables. Nos pinta el amor, 
a través del polledro de ojos la- 
criímosos de erotismo: extrava- 
ganclas, sandeces, demencias, pa- 
yasadas... La vez primera que 
le lef, soñé con la resolución jer- 
minal del ' protagonista . quefum- 
bros0... Pero ahora que varios 
años fi ron, al repetir su lec- 
tura, recordando mis momentos 
Mricamente morbosos, y rerono- 
cerme títere de la sutil carica- 
tura, de la cruel sátira de Goe- 
the, ahora, yo también me des 
ahogo en sonrisas. Aquellos pa- 
sajes inquietos, que entonces me 
Infundían la traglcómica o0cu- 
rrencla de un pistoletazo que 
destrozara mi cráneo, son los 
que al releerlos hoy llenan «de 
carcajadas mi boca... 

—SI, Ofelia, ex amada mía, la 
de mis versos pletóricos de ri- 
pios y emociones. “Werther” es 
para mf el libro más humorístico. 
Oye cómo rl0... 


la VOLUPTUOSIDAD 


DE LOS ASCETAS 


JAS lágrimas amordazaron su 

audacia, El monje Podalirio se 
detuvo en'la puerta de su celda 
cuotidiana, no atreviéndose a ex- 
presarle su adiós, Un rayo de la 
lina penetró subrepticiamente, 
reflejando'en el muro las flores 
del árbol cgrcano, que impreg- 
naban la celda de aroma inci- 
tante, El .monje creyó ver re- 
verberar una escena apasionada 
entre palomas. Y aterrado, es- 
trujó su breviario, oprimió la 
cruz contra su pecho, y se ale- 
jó sigilosamente, acariciando el 
suelo con sus sandalias de que- 
ro burdo. Paralizó el aliento, 
amortiguó los latidos de su co- 
razón atribulado, hasta que lejos 
ya del monasterio tuvo fe de no 
ser descubierto. 

Ahora que gozaba el alma, 
aliviada de la turbación tene- 
brosa que' implacablemente le 
perseguía, evocó la vida conven- 
tual. Los claustrus penumbrosos, 
eternamente crepusculares como 
las horas propicias para el amor. 
Los sonidos armoniosos del ór- 
gano 'que adentrábanse delicio- 
samente para rimar en diapasón 
con extraños descos íntimos, 
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Música análoga era la voz ferne- 
nina y anónima, constituída de 
sensaciones deleitosas, y que se 
escuchaba desde el confesiona- 
rio. . 
—¡No!... ¡No!... — vociferó 
el monje, agitando los. brazos, 
como si pretendiera escurrir de 
niguna agresión ideal. — Paz an- 
helo para mi espíritu dedicado 
a Dios, ¿La hallaré en el desier- 
to de la Tebaida, donde un her- 
mano abnegado practica ejerci- 
cios inéditos, que fructifican en 


. gracias de Dios? 


Hacia esos parajes religiosos, 
encauzaba su peregrinaje clan- 
destino el monje apesadumbrado, 
con la esperanza fervorosáa de 
ganar lenitivo para su cuerpo, 
virtud que ennobleciera su espí- 
ritu y santidad que consagrara 
su beatitud. 

.o. 

Arduos días vagó el monje Po- 
dalirio hasta que sus sandalias, 
destrozadas y teñidas de sangre, 
oprimieron las primeras arenas 
del desierto de la Tebaida mís- 
tica, Y otras auroras le ¡lumina- 
ron hasta que sus pupilas, am- 


pliándose .intensamente, confa- 
saron la prolongada emoción que 
flanieaba en su alma, al divisar 
a los ascetas solitarios y tris- 
tes... 

—He llegado hasta aquí — 
musitó el monje Podalirio —,en 
busca del dolor que, indeperAli- 
zándome del error al me 
¡brinde la serenidad del espíri- 
tu... — y prosternándose rogó 
— Aconsejame, hermano, a 
la sabiduría de tu doctrina. 

—¿Pretendes dolor? — contes- 
tó el asceta, elevando al cielo su 
. mirada mortecina — le hallarás 
pródigo, exuberante y numero- 
so como las arenas que no3 ro- 
dean, 

—Sálvame... 

—VLespreciando los goces de 
los hombres, lograrás el dolor 
dichoso de los ascetas. 

—Los hombres... — murmu- 
ró el fraile forastero. 

No saben amar, — le 
interrumpió bruscamente el mís- 
tico escuálido. — Sus pecados 
toscos y perversos poscen la as- 
pers do la ignorancia. Por.so- 
erbia nos compadecen de nues- 
tro dolor, confiando, ingenua- 
mente, ser los avasalladores ex- 
clusivos de la volúptuosidad... 

—Y dirigía a su nuevo 'Uiscí- 
pulo, al lugar donde otros as- 
cetas ofrecían un espectáculo 
abrumador, al agrietar sus cuer- 
pos mustios, en una aspiración 
inverosímil de tortura, 

—Dolor infinito... — exclamó 
aterrado el monje Podalirio, de- 
jando brotar un rosario de lá- 
grimas. A 

El asceta,' escondiendo' úna 
mirada de desprecio, murmuró: 

—Tus palabras equivocadas 
están impregnadas de la nece- 
dad. de los hombres... — agre- 
gó con ritmo de maestro, seña- 
lando a los torturados. — Bus- 
can el dolor por vocación y al 
hallarle gozan el placer del an- 
helo satisfecho. Al -macerar y 
afligir la carne, la sensibilizan 
extremadamente, hasta gozar las 
caricias' tibias “del dire. 'El -ci- 
licio, vestidura de divina cruel- 
dad, despierta, conmueve y pule 
los maravillosos sentidos que se 
ocultan en la carne y en el es- 
píritu, Sonidos esotéricos aluci- 
nan los oídos. Los párpados 
transparentes permiten colum- 
brar imágenes divinas, aureola- 
das por luces de fuego, y orgías 
de colores. Y siempre soñando 
con Dios... porque el alma goza 
con El, que exalta las sensacio- 
nes y transporta hasta el éxta- 
sis... la más extensa culmina- 
ción de voluptuosidad infinita. 
Aquel asceta — y señaló un ser 
exánime sobre unas piedras agu- 
das — agoniza en un espasmo 
de placer... 

—Hermano — musitó compun- 


volvió los pasos por la sen- 
da de su infructuoso peregrina- 
je, salmodiando un padrenues- 
tro, mientras ensayaba, mental- 
mente, las palabras que consti- 
tuirían el perdón implorado a 
sus mayores. 
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Suplemento de JORNADA 


a UANDO advertí que 
me suministraban bol- 
sas de oxígeno, sent 
claramente, que 4ra 
preciso despedirme de 
la vida, 

Los brazos medio insensibles, 
de momento en momento, eran 
chados por agujas Luer, in- 

ras de aceite alcanforado, 
cafeina, de esparteína, de 
cuanta droga estimulante regis- 
tcan los formularios y se ven- 
den en las farmacias, Mis ojos 
ya habían perdido la facultad 
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visual y apenas una gran, una 
agudisima capacidad * auditiva 
me permitía los postreros con- 
tactós con el mundo exterior, 
¡Sentí que había una gran agl- 
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h ones de pena 
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lejanos, simples harapos de s0- 
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ntidos, con la agudeza de“ 
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imposible que no hubie=- 
E en derredor mío, gsé” 


l8tá contra la fata- 


A Ídad de colepmedad 
É a enfe: ¿Que me 
a a lia En el 
. Subconsciente surgló, como un 
“* lino rayo de luz, la idea de que: * 
a Y no tenía 'voz, ni gesto, ni 
olla! 


to, y de “que, apenas, en 


los neurones, semiadormect- 


“> dos, faltaban unos fragmentos 


de sensaciones. .. De:repente... 


“A tuve: la impresión de queme 


iba a doriwir, al fin 


“| EDSUEÑO/RARO | 
cl 


¿Cuánto tiempo duró mi sue= 
ño en los brazos de la muer- 
te? No sé, ni lo sabré jamás, 
Lo que sé es que me encontré, 
de nuevo, en mi modesta casa 
de Gavea, 2n la cama de sol- 
tero en que reposaba después 
del agobiador trajin de todo el 


“día, viendo enfermos y aten“ 


diendo. a las miserias ajenas. * 
Noté que la casa estaba desier= 
ta “y completamente cerrada. 
Me levanté aturdido, con la im= 
presión de que algo de extra- 
ordinario había ocurrido en mi 
“vida. El silencio que reinaba en 
fodo, unyYpgo olor de moko y 
me: 
pusleron en el. alma, un frio de 
terror. “¿Estaré muerto — pen-- 
sé —, y mi espíritu habrá _ve- 
nido de visita a la casa de don= 
de partió?" En ese momento, 
una; puerta se abrió a un golpe 
de aire y, senti, perfectamente, 
que el viento chocó en mis 
pies. No cabía duda: era una 
sensación física, y yo debía es- 
war vivo. Me levanté sín es- 
fuerzos y busqué en el guarda- 
rropa un traje que pudiera cu- 
brirme; Encontré, tal como lo. 
había usado la última vez, mi 
viejo traje azul que fanto solía 
gustarme en vida, Me vestí, 
y después de compuesto con 
otras prendas del vestuario, sa- 
li a la calle con la esperanza 
.de encontrar el tranvía de Ga- 
wea que, según mis cálculos, de- 
bía pasar dentro de tres mi- 
nutos, La calle Marqués de San 
Vicente presentaba un aspecto 
completamente nuevo para mí, 
No había rumor alguro, ni' se 
veian rieles de tranvía, ni aque- 
llos- torbellinos de polvareda 
que tento detestaba cuando sa- 
tía con mis ropas nuevas. 

Raros transeuntes se desliza- 
ban por la vía pública como si 


dos por electrici- 


unos seres extraños, 
ente flacos, que pasa- 


IPERUAS. TE-R O 
SEDITSIRA 


horrible: eos de protesta, ese ' * 


iban delante de 
mí con una ve- 
locidad de tren 
expreso. Quise 
detener a una 
de estas perso- 
nas, pero no 
consegui sino 
olpear en el 
Ea de una de 
ellas, brazo que 
resonó como si 
fuese de acero, 
Esas personas 
me miraban con 
una expresión 
de curiosidad, 
como si yo fue- 
se diferente de 
ellas; pero sl- 
guleron su cami- 
no, sin atender= . 
me, Noté : que 
no llevaban ropas como 
las que yo estaba “acostum- 
rado a ver y vestía en aquel 
momento, Usaban una túnica de 
tejidá metálico, que recordaba 
el' emifanto; Recordéme. de las 
vestes griegas que yo había 
visto en los grabados cuando 
. estudiaba humanidades. Mi sa- 
co azul, con el que producía 
sensación en las tardes del sá- 
bado en la Avenida -Rio Br 
co, estaba evidentemente dis 
cado: entre: aquellas raras ves- 
“timentas. Busqué un agente fa- 
ta que me dijese. lo qué: había 
acontecido y me' aségurase en 
qué. tlerra estabas; pero no vi 
a nadie con'el cassetéfe 
bólico y el uniforme di 
servidores del: 
puerta de una.casa, que esta! 
tAmblén, revestida de metal; co 
mio'las personas,' via unos nl. 


Me;dirigl: a: ellos,. pero as! que 
me notafon, huyeron: al interior 
de la casa, Sería, fal vez, mi 
ropa, tan dilerentél de: 
túnicas de amiahto 4 
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Por el camino, fuí notando que 
la ciudad había cambiado casi 


por completo. Apenas una que , 


otra casa era, como la mía, de 
estilo antiguo, Por todas partes, 
edificaciones: nuevas, muy altas 
y muy limpias, con sus facha- 
das espejantes que brillaban al 
sol, como chapas metálicas, En 
algunas de estas casas, los cria- 
dos se ocupaban' en lavar todo 
con esponjas, a la manera de lo 

ue, en ml tiempo, se hacía en 

olanda, según: lel en Rama- 
llo Ortigón. Traté de hablar u 
uno de estos serviciales, pero 
no me entendió, Y como se en- 
cogiera-de hombros, compren- 
di que era inútil percibir qué 
especie de lengua hablaba aquel 
animal, -.. 

«Además, el espectáculo de la 


ciudad era sir:plemente maravi- * 
“ ¿lloso. El lago 
fos. jugando * silenciosamente, ** 


odrigo de Frei- 
tas estaba circundado por un 
caserlo magnífico entre el que 
asomaban palacios de aspecto 
imponente, A la vera del "lago, 
en mychas casas, jugaban niños 
soltando barcos, que navegaban 
de'una orilla a la'otra, con. in. 


creible: rapide:- En el cielo pa-' 


saban innumerables vehículos 
de todas las formas y slempre 
a gran velocidad. Unos tenían 


la forma de torpedos glgan«:* 
í 


tescos, otros eran verdaderos 


cilindros que llevaban en su 
vientre millares de personas. 
Habla, también, aparatos para 


UN BOLO 8FXO PREDOMINABA 
EN LA HUMANIDAD CONOCIDA * 


una sola persóna, que me hi- 
cleron recordar. alas “cafete» 
ras" del tiempo en-que el au- 


tomóvil era la última palabra 
de la vialidad. De momento a 
momento, cruzaban . grandes 
pájaros metálicos, del aspecto 


de los Zeppelin antiguos, pero . 


considerablemente mayores. 

Lo que más me impresionaba 
era el silencio que reinaba en 
la tierra y en los-aires. Eran, 
seguramente, aparatos muy per- 
feccionados, pues no hacían el 
ruldo intenso de los aviones 
que yo habla conocido en otros, 
tiempos. 


EL. SILENCIO 


Un gran apetito empezó a 
molestarme y no pude, por más 
tiempo, deleitarme ante aquellos 
esplendores de la nueva civili- 
zación, Apreté el paso y con- 
seguí, después de algunas ho- 
ras de recorrido, llegar a Fla- 
mengo. Allí fué donde, al fin, 
pude entenderme con un señor 
respetable, que contemplaba el 
mar, desde una de las nuevas 
amuradas que allí se habían 
construído, Cómo consegui ha- 
cerme entender, sólo puedo- 
atribuirlo a mi estreila,. pues 
fué intentando hablar el espe- 
ranto que verifiqué ser el:idio- 
ma en uso en todas partes. Yo 
había hecho, por diletantismo, 


Los progresos de la mecánica, y las maravillas de la ciencia en:el año 2000 habían llegado a la más absoluta perfección. El esfuerzo humano estaba reducido a su. ml» 


un curso de es- 
peranto y me 
imaginé que en 
aquel alto gra- 
do de civiliza- 
ción debía ser 
adoptado un 
idioma interna- 
cional. 
—Caballero, 
—dije, esfor- 
zándome en pa- 
recer lo más 
amable posible, 
— ¡puede de- 
cirme en qué 
año estamos? 

El hombre 
me miró con un 
gesto de asom- 
bro. Vestía una 
túnica de tejido 
d de  impermea- 
ble, como todo el mundo. No 
llevaba sombrero, ni zapatos, y 
su color era pálido como si 
hubiera pasado mucho tiempo 
en una estufa, sin sol y sin al- 
re, Sus manos eran de una 
blancura inmaculada, y sus con- 
tornos secos, sin salientes de 
gordura, sin accidentes parti- 
culares. Todo el mundo se pa- 
recía, como si todos provinle. 
sen de una misma horma, Des- 
pués de encararme, tomo sl me 
creyese loco, dijo; 

—En el año 2000. 

Debo estar muerto, segura- 
mente — pensé para mis aden- 
tros. — o sino, acabo de resu- 
citar, pues es verdad que re- 
cordaba estar vivo, todavía, en 
1930, en «tiempos en que era 
clínico en Gavea, El hombre 
examinaba mis: ropas con ma 
elena curlosidad, Al fin ha+ 

63 3 


| UN SOLO SEXO | 


—Usted debe: de haber. vivi- 
do hace unos setenta años, 
¿verdad? - 

«Sospecho que sí. 

«Sus ropas, de lana, lo in- 


nima expresión. Los vehiculos aéreos sólo servían para alcanzar las grandes distancias, los viajes de Río de Janeiro a Paris, de Mos cú a la capital carioca. 


ElMuerto Viviente»»ElRicoa quien Tiraban Piedras 


Una vez que se planteó en 
el Parlamento austriaco un de- 
bate sobre los judíos, dijo un 
sacerdote católico: 

—Dejemos en paz a los muer- 
tos. 

Al oír esto se levantó Josef 
S. Bloch y pidió la palabra 
para hacer una interpelación, a 
la que dió principio con la si- 
guiente anécdota: 

“En la última guerra greco- 


turca, después de una gran ba- 
talla, se hizo una lista con la 
relación de los muertos y se 
mandó que un oficial, con su 
compañía, los enterraran. Mien- 
tras'se ocupaban en tan triste 
tarea, se les presentó un sol- 
dado que, aunque gravemente 
herido, se le habia dejado ten- 
dido en tierra tomándolo por 
muerto, y tuvo ahora bastante 
vitalidad todavía para oponerse 


enérgicamente a que le ente- 
rraran. 

El oficial de la compañía, 
que no salía de su asombro, le 
preguntó “cómo se llamaba, y 
después de mirar en su relación 
de muertos le dijo: 

—Es verdad; pero no sé 
qué hacer con usted, porque en 
la lista, figura entre los muer- 
tos. 

Al oír esto, el soldado dió 
un salto y cuadrándose gritó 
con todas sus fuerzas: 

—¡Presente!” 


Y $ % 


Un nuevo rico judío de Po- 
lonia heredó una finca rústica, 
por lo cual, al igual de los cris- 
tianos nobles, tenía ya derecho 
a usar un coche con cuatro ca- 
ballos. 

En el primer viaje que hizo 
desde su finca a una gran ciu- 
dad próxima, tomó consigo en 
el coche algunos “colonos” ju- 
díos de condición muy humilde, 


El lujoso tren llamó la aten- 
ción de unos cuantos chiquillos 
que jugaban en la carretera, los 
cuales, percibiendo en seguida 
a los barbudos judíos, empeza- 
ron a arrojarles una lluvia de 
piedras que causaron grandes 
desperfectos en el magnífico 
coche. 

—¡Qué lástima — exclamó 
uno de los colonos —, no vi- 
niera de una vez el Mesías! 


—¿Qué pasarla entonces? — 
preguntó el nuevo rico, que con 
la venida del Mesías no quería 
perder su dinero. 

—Pues que se cambiarían los 
papeles; ellos irfan en el coche 
y nuestros hijos detrás tirándo- 
les piedras. 

—Quita, quita — repuso el 
nuevo rico —, prefiero conser- 
var mi coche y que me sigan 
apedreando. 


* móvil, vivimos 


dican. Hoy ya no se usan ro- 
pas de lana: guardan mucho 
polvo. Son focos de microbios, 
Las ropas de hoy son túnicas 
de esta naturaleza, que usted 
ve: perfectamente esterilizadas, 
a prueba de microbios. 

-Y las mujeres, ¿qué es lo 
que usan? : 

¡Qué mujeres? 

—La gente del otro sexo, 

—Sólo hay un sexo en el año 
2000, mi querido señor. Ni es 
preciso la duplicidad de sexos, 
Sólo servia para crear compli- 


AUTOMOVILES HUMAN 
CABAN EL AO SPA CIO 


cáciones a la humanidad, para 
fines riñas entre los hom- 
res, tragedias estúpidas, dra- 
mas conyugales. La human!- 
dad ha evolucionado, Nosotros 
somos criados sintéticamente, 
por medio de procesos quími- 
co-blológicos. La estufa ha 
substituido al vientre materno, 
y la mujer ha perdido su prin- 
cipal función en la tierra. La 
última mujer, nácida según el 
sistema antiguo, la hemos ente. 
rrado ayer, viejita ya... y no 
tenía aún ochenta años. Hoy 
vivimos mucho más, gracias a 
la resistencia de nuestro esque- 
leto y a las medidas que to- 
mamos contra los microbios, 
los accidentes de varlas espe. 
cles que afligfan a los hombres 
de otro tiempo. Sin preocupa- 
ciones de trabajo excesivo, pa- 
ra sustentar la familia, sin la 
ropa (medio de cultura micro- 
blana), sin accidentes de auto- 
indefinidamen- 
te... Cuando ocurre que se 
estraga un órgano, lo substi- 
tulmos, en cualquier instituto 
científico, por otro nuevo. 
¿Quién se muere ya de. diabe= 
tes? Nadie, Tenemos glándulas 
de Langherans por docenas. 


| MUY POCO TRABAJO | 


—¿Y la superpoblación no 
vendrá pronto. ..? 

—No, porque la fabricactón 
de los seres humanos está con- 
trolada por el Estado. Sólo de- 
bemos morir a los 200 ó6 3600 
años de edad, y sólo se podrá 
fabricar un nueve ser cuando 
otro haya desaparecido. Es una 
especie de malthusianismo me- 
cánico... 

—¿Qué hace usted por aquí, 
a estas horas?! 

—Espero a un compañero 
para irnos a'almorzar al Japón. 
Son diez minutos de Pulman- 
Car aéreo. 

—¿Y no va a trabajar? 

Nosotros, los supercivili- 
zados, sólo trabajamos dos ho- 
'ras por día, Los progresos de 
la mecánica, las maravillas de 
la electricidad, han reducido a 
su mínima expresión el esfuer- 
zo humano, Usted para andar, 
por ejemplo, de Gavea hasta 
aquí, emplea algunas horas. 
Nosotros vamos en pocos se- 
gundos gracias a las pilas eléc- 
tricas que llevamos en el bol: 
sillo y que nos transforman en 
una especie de automóviles hu- 
manos. Sólo nos servimos de 
los vehículos aéreos para gran- 
des distancias: RioyParís, Río- 
Moscú, etc. dy 

El apetito me asedió en ese 
momento. Pregunté a mi intor- 
mante dónde podía «encontrar 
un buen restaurante. El hom- 
bre seme rió perdidamente: 

—¿Restaurante? ¿Para qué? 
Los hombres del año 2000 se 
alimentan de comprimidos quí- 
micos que encierran.en peque- 
ño volumen la multitud. de co- 
sas que ustedes ingerían otro- 
a. ¿Para qué tanta carne, y 
huevos, y papas, y ensaladas 


de esto y aquello? Sólo se ab- 


sorben ciertos elementos azoa- 
dos, azúcares, lacitinas, vitami- 
nas... Usted está ya condena. 
do a muerte, Tiene que comer 
bife con papas y amar mujeres 
gordas, de cabellos a la gar- 
conne. Nada de esto existe en 
el año 2000... 

Una gran debilidad me inva- 
dió, Sentí que mis oídos zum- 
baban como si tuviese un en- 
jambre de abejas, 

Cal al suelo, 

Cuando desperté, el criado 
ya me había traido el desayu- 
no. Y nunca me pareció tan 
sabroso como al despertar de 
aquella noche de pesadillas. el 
15) con manteca que la señora 

ló suministraba en su pen- 
sión de la calle de Cattete... 
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Descongestiona. 
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Los mas. . fuertes 


dolores de cabeza 


ceden al poco ra- 


to. de tomar un el 


QUITA u DOLOR 


que. por la: acción 


de su: triple: y, bien 
estudiada ' formu- 


la: Calma Entona y 
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| Serenidad 


¡Las preocupaciones, el desgano, el 


achatamiento, y ese temor que mar- 


chitan sus ¡lusiones,. desaparecen 


en cuanto Vd. toma un 


DÁ BUEN HUMOR: 


que levanta sus fuerzas, despeja su 


cabeza, calma sus dolores y anima - 


su espíritu, dándole la frescura y 


lucidez de sus mejores días, 


EL LIBRITO 
DE 4 DOSIS 


Ooas 


ON 
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¡MAMÁ DICE QUE 
He MUY DULO 
y RPENDE A PATINÁ! 


180, PERO UN -* 
BUEN REGALO 
SE PUEDE HACER 
CUALQUIER DIA! 


Y MI PAPÁ. DICE” 


TAMBEN LO 
MIMO ! 


¿PERO ESTÁS 
SEGURA DE 


QUE LO COm- 
| (es PRARON? 


| AS Y GENES: ¿SABEN? MAMÁ 
| "¡COMPRO DOS SOMBREROS 
| | PARA ELLA Y CUATRO 

ñ CAMISETAS CALADAS PARA 


da 
e 


VECINO. DE US STEDES 

ESTÁ VENDIENDO 

“TODAS SUS COSAS) 
o 


| , PAPA, QUE. NO TENIA... Ad 


¡ESO NO 

PUEDE SER 
CIERTO! DE. . 
GUSTO VAMOS ¿e 
A PREGUNTAR! $ 


PELO YO CLEO QUE 
NO HE “TAN DULO 
APENDE A PATINA ' 


¡QUE LINDO. 
WESTIDO, . 
PIRUCHA! 


" 1ME PARECE,RANITA... 
Gljs NO DEBES HACER 


"ESA 
¿PR EAS 


¡SU NO MB 
ENOJO. 
RUBINO!” 


HERMANO SJULIO, * * 
. EL MAS GRANDE; . 
EL QUE FUMA, 
A A gro" DIA : 
- QUÉN SL 
CASARSE, 3 MTS AR: 
' SE. UNA CAMISETA 
S " CALADA... 


'CON-LÁA ENTRADA: DE LA : 
' PRIMAVERA, SON MUCHAS : 
. ¡LAS TIENDAS QUE - 

. LIGUIDAN - 


¡YO MISMA HE VISTO EL 
LETRERO,TE LO JURO! — 
DEBE SER POR QUE JULIO 
QUIERE COMPRARSE . 
TODO NUEVO ! ó ) 
PERO PARECE 
QUE NO DICE 
ESO! 


_ MANO POR UN... 


LO QUE MI PAPA Y mi 
MAMA NO HAN DIJIDO 
E QUE EL ZUELO HE 

MA OULO QUE TODO. 

¡ME CACHE! 


¡MAMÁ ME LO COMPRO . 
AYER, ES HECHO A. .: 0% 

¿PERO-ES QUE 
AYER FUÉ TU 

CUMPLEAÑOS 9 


INGLES! * 


DESPUES DE TODO, RANITA 
TIENE APROXIMACION PORQUE 
MAMA ME LO COMPRO EN LA - 
LIQUIDACION DEL TURCO 
ALAJARÍ: 


| YO QUE EL COMPRABA LA 
CAMISEA, PORQUE SU 
NOVIA ES MAS FEA QUE 
UNA TENNISTA INGLESA! 


a — ————— 


A in ri RA rec —= 
a o . . , 


A 


A A A A 


: chorias. Ñ « Olvidemos a nuestros monto="-“rólsmo, Vuela de Hera ys 
» netos;.olvidemos a los bandidos S 
dal ee rd * chacras y otros puntos PS. ¿* clásicos: olvidemos a Diega Co. Hi E da cerda eds dales 
i ido e Atos con el descórios-..., Es o dos, atraen a Lámpeab y a:sú * .rrientes que robaba a los ricos ; LAS “HAZAÑAS e os da que e des 
cimiento del terreno “y con la Don. Vocabulario era gente.; Aún :vlven. por “aht mu- ; Para dar a los pobres; olvide») > ps >. Su moreha: Mc Macia el EICÓR 50 ¡ 
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-ELLAIMLAO, TERDOD DEL. 


Nació en lo Más Intrincado del Sertao, y en Esa Región es Amo. 


pérO' mi romántico ... Pesos diarios arlgs componentes .: 


50 moral, de 


, Muchos volun- :¿ cen el terreno como: de 
la léronse as inter»* alistado en La Aedo 


_de los Bundidos. Que, Co mo Aquél, Tienen a 
- Precio la Vida.-Es Enjuto, Bronceado, de + 
Ojos dui con ulmieios de Hor: Inexpresivo' 


Se vale de [ES 
bres inferiores a él, 
que lo: siguen cie- 


tipo pere en el paisaje hostil, CUll= , o 
. deban- ' zado de encrucijadas, laberin-  pedición - que ya: - “Arde 
L dido fos, ,“mattos*,  desfiladeros, — partió en: su. busca. 
“5. román= montea virgenes, sierras desnu- Lampeáo: nació ven Y, t ds / 3 través 
£:ico, das cu donde. el. ¿ bandido; Yi su: yn pueblo de Alagoas 03 lost los cami- 
o. por lo a la se escanden ceespues: eN Estado del Norté “del Brasil, "92 Y  essomformen 

pa E e sec las 

le y Y j 7 p . NO-S per. 
Es podero- . guro que nunca de! su poderío, aa ra, 195 bajos instintos de'esa gente, e lnciía va- 
so, hábil, >ha señalado-un: jocnal de tres . a, én: donde. al 501 Po qee creció a «de la 'leroso, ni: heroi- 

y sd civilización conocida. Eritra a ñ 

0 verá por” de su banda que ya:deben llegar O A, eb ha A “ deguello, "mata <no sólo. para necia MOI Esñs 

Eu e IS ¿Cen donde lás hombres'crecen — WMSPICr fértor sirio para.alimén- — ciencia del' mal que hace. 
ésta. a pre-  rentemente. Hombres que cono. duros; tristes, graves, como el. (00 343 end ¡de fiera: “ser Se: vale! de “hombres inferiores 

“han 


palsaje, Jatalistas' y* melancalt=- role Ae q eN avél. Conoce el terreno en don- 


cos. Pero Lampeao no actúg en . de actúa: por eso vive libros 


cimiento. El escenario de sus POr degeneración, que realiza: icmario. y: salvajes a las mus 

E * UN Ñ hz l. 

forales ex la e psa Fara de dm Pda religiosa, E ¡74 leres que: encuentra: en sus ars 
a es lanzas, si usan melena, les may 


ODIL DEL BR 


el escenatlo reducido de su na: : Y Nalutálmente, por estupidez. ES católico, de: un “catolicismo: 


: fensa 'impreyista, Lampeao y 


del norte lo: hasta -las' ásperas ' llanuras, * — — ca la“cara con un barbilo en 
“mu * "muchos kilómetros “adentro del forma: de herradura, Más de sur gavia ql pr das o 
Enars «territorio, ¡y con un: lími(e. norte 7 velnte mujeres han aparecido o atraco ES SEÑA 
me impresionante: el Amazonas" y A AARKÁ ya, en pueblos de los alrededo= 


de E pd de Euclydes 
'» en los “sertoes”, 
Sa Américo de Almeida 
en “Bagacaira' y de Ra» 
she de Quiroz en “O'Quin» 
raina du :2) 
Bandido alngul 
tro “Lampeao 
. núnela lempaón, y 
duce “farol”, 


se tra. % 


en'poder de la no- 


nombre, en 
) últimos tiempo. 
que háger a los diarios, hue 
¿finas y colunirias: at 


astucia def bendido, y sus 'se- 
cuaces: héto.hoy; Cómo: nunca, 
la gente. gessubleva de indígna- 
ción [rente a. la ¡crónica "que, 
tardíamente, nos trae el relato: 
de sus espantosas. hazañas. 
Hombre que tiene don de ubi-" 
cuidad, sangre fría, y que esca» 
pa con facilidad a sus perse- 
guidores, hace años, no se crea 
por eso que “Lampeao" es un 


ROXIMO a caéts, 


“lieta: montada, su 


un límite sur que es la;puerta Enjuto,” ai de ojos: res de Bahta, con la cara mac» 


, sub. tropical exuberante y fe- pequeños, con anteojos, sin bar- cada, 
liz de los estados del centró. ba, rostro seco, inexpresivo, ca- En los calveros de la: selva, 


==, bellos descolorídos bajo un som: esto sus Aemiites y se entre- 

> brero “sertanejo”, ún sombrero ga a largas borracheras de. ca- 

| GRAN ESCENARIO | singular, 00 de tripa o pa- ña, Sra es. como los ban- 

 —— ja, de forma ligeramente napo=  didos andarlegos, cantor ni dt 

El escenario de Lampeaó pues, , leónica, pero con barbijo. y un cho jugador de: cartás ni entre- 
es diverso, magnificó, de una equipo completo” de vaquero - tenido anecdofista. 

belleza dura de una soledad tre- nordestino. pantalones y. botas, No es el dinero, verdadera» 

menda, de una inmensidad de-. para eludir los erlzados mattos mente, su afán principal. Es el 

“soladora, y: diversa. Pero, esen-_. un equipo nada suntuoso ni real- > mal, en sl, y la necesidad de co- 

Los 7" mente llamativo, vistoso,” sinó mer yde .beber. de ¡UE d 

=<, pobre y nada artístico, Lam- — mujeres. * 

peao no inspira fisicamente, Estápido, ha, posado . parei/el 

simpalla, pero tampoco .asco. fotógrafo audaz ql 

Motalmente, 13 otra cosa. selomente el bios 


chos. seres en quienes quedó la * mox a los asaltantes cow:= boys > 
huella del:malón. y-aldeas des- de las' películas jpanquis, a los Escondido en un lugar estra= 
truídas y :gránjas ndiadas. héroes de la picaresca y del re- — tégico, rodeado de fieras, a sal» 


tan :comedido, que el día 

que vió cuer una mangue- 
za.de un grifo, se puso a arra= 
lMarla, creyenda que los hombe: 
rós la habían dejado olvidada 


oteador, tortuoso, como! pai= 
sáje en“donde se desarrollara 
_y en donde comete sus robos y 
«Sus crímenes. 
Conoce el terreno como nin- 


ry o Bret Harte, olvidemos a — viglas ubicados en los alrededó= 
todo bandido conocido y clast= res. y desliladeros 14 montes fas 
ficado por el romance: Lam- porablas a la huida y a: la de- 
peao es otro tipo de bandido, 

Lampeao, si nos permiten, es 


nuestros antiguos laneros, asalta, mutila y vlola, con su 


Sad (ES 


ampeao es.escurridizo,:ésca= lato californtano de O. Hen= vo de cualquier ACA con « 


gúno y es fambién rastreador, un bandido reaccionario, y as- R l le: T: 
baqueano, rumbeador, como  queroso. Mata, roba, incendia, aú onzá ez uñ 


caudador desprevenido. 

Hay quien aseguráque, en los 
puso indefensos, aislados, de 
Recife, Bahia, Alagoas, Goyaz, 
Lampeao tiene esplas que le avi» 
san hacia dónde ¡rá a buscarlo 
la policía y, de paso, aguardan 
la oportunidad para llamarlo a 
un. provechoso y fácil malón. 

stas incuesiones son bjirba- 
ras; enna a degúello, roba di- 
nero: y hacienda, incendia ran- 
chos, viola mujeres, mutlla. 

“Inúfil: perseguírlo.  Lampeao 


“ya, estará lejos, oculív y: será 


pelig oso. acercarse a él [a 
dcragado” “ha: ido delante, 
preparando la defensiva, * con 


ro 'que acoja sd cobardía. 
4 oe muchas personas lo han 


visto rezar, artodillarse,* Kkente 
a las: pequeñas ¡iglesias de esas 


aldeas que acaba de despojar... 
Rio, 10 de noviembre. 
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A ESTA CAJA AUTOMATICA DE 
PRESUPUESTO NADIE LE PODR 


] HACER TRAMPA... 


RERO LE URDIRE 
RAMPA <A 


Y Es DEL Mas DURO ACERO, CON 
ELLA SON IMPOSIBLES LOS 
"ACOMODOS* 


s1LoGRAS A |/ EY PARA QUE LE HAS PUESTO. 


SACAR TODO 


¡JUA-JUA! Jo 


¡gUuA! 


ESE RELOJ? ; 


: ESE DINERO. 4 


¡JUA! 


DE UN GOLPE, PARA REGULAR LA MAQUINA. 


“TE LO REGA /| CADA 24 HORAS SOLO HACE 


O... SALIR UN BILLETE 


DE CINCO 


LOS LIOS DE DEDALITO Y S 


E 


O 1931, Kin alurey S 

¡ENTONCES ESCUCHEN ESTE OTRO 

DEVUELVAME "CUENTO: ERAENLOS. 

LA PLATA! - E TIEMPOS EN QUE HABIA -- 
A :* UNA SERPIENTE DE 


“MAR, MAS GRANDE 
QUE EL "CAP-ARCONA!" 


¡AHORA QUE USTED 
"PAGO LA MULTA POR 
ESPAGUET!, LE DIRE - 
QUE LO LARGAMOS. 
HACE CINCO DIAS! 


¡PERO VEAN ESO! 
¡PERDIENDO EL 
“TIEMPO CON. 
Los. MoOcosos! 


SILO MAS QUE PUEDE 
HACERME ES MATARME.' 
¿POR QUE VOY A 

DISPARARLE? 


¿GORILA TE VA A 
DESARMAR EL 
ESQUELETO DEL 
PRIMER SAQUE... 
¡TIRATE AL 
SUELO)! 


PA ( PERELA 
: LA SENTADITO! 
E SN 


La 2 
¡SEÑORAS Y SEÑORES, ES BUENO QUE 
COMRREN: SALES PARA CASOS DE DES- 
MAYOS, PORQUE YA YA A COMENZAR 
LA MAROMA ! 
: : YEN ESTE OTRO. 
EN ESTE RINCON KID LOCOMOTORA, 
y. ESTA EL MARI: É 
NER , 
| 
A 
En 
>, ¡ CABALLEROS, 


A SU ASIENTO 
QUE SONO 


! EL GONG) 


¿Y PARA QUE? CON UN 
FAS-TRAS, QUE LO 
SIENTE EN CUALQUIER, 


ARTE... , 
[TE MATARÁ 


¡ ESPAGUET!, HACELO 
POR MI, QUE TANTO TE 
AMO! ¡ANDATE DE LA 
CIUDAD! EL GORILA 


d[PONDRÉ CIEN PESOS EM y) 
BILLETES DE CINCO Y 
CADA DIA SALDRÁ UNO Y 22 

GRACIAS, PARA Los 


GASTOS CASEROS! 


BILLETE "DE 
CINCO! E 


" | BUENO, LES TERMINARE . 
EL CUENTO DESPUES ; 
QUE LE DE EL PESTO. 
AL:GORILA! HASTA 

LUEGO, CHICOS... 


¡AMOR MIO, TENE CON-" Y 
FIANZA EN MI! EN CUAN: |, 
TO LE APLIQUE Mi AME-_| 
TRALLADORA EN LA 
-- COCINA,SONARÁ CoO- 
N/A . MO CASA QUE SE En 
VIENE ABAdJO.¿ DAM 
LM BESO? 


SE AVERIGUARÁ, 
¡VAMOS QUE 
YA ES HORA 1 


| 
| 
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N hombre de 
Kaarta se 


cho * amigo 
dol hijo de 
un roy. Fue- 
ron, 
buenos». amigos, 

hasta que un día 
murió el rey y su 
hijo so hizo: rey.. 
Entonces se: acabó 
la amistad y el 
Joven rey trató 
de deshacorgo del antiguu 


por todos estilos, «poro sin 
conseguir acabar" con Surro 
Sanlo,  Súrro Sanko dijo: : 
“Es muy sencillo, Tú quie- 
res matarmo, Puedes matar» 
mo, primero; si mo) ves colo» 
+80, es decir, si mo sorprendes 


. con celos do mi mujer, Pue- 


des matarmo, segundo, sl 
miento. o digo algo que no 
sea vordad. En tercer lugar; . 
puedos: matarmo. sl pruebas . 
Que he, sido cobardo,*” El rey, 
dijo: ““Biéni así gorá! 
El roy, tomó en sogulda sus: . 
madidas, Llamó a un cacique 
cuyo pueblo estaba:a yn día 


- «de distancia, y.1é dijo: “Ma. 


fana- por la AO to ena 
viaré a Surro Sanke, que, te 


dirá que vengás a. yormo en... 


una vida conyugal 
Sine 0 
Ala: 6 cuarenta añoa 

4 murió repentinamente, qe 
- jando a su esposa desesperada, 

juando lo pusieron en el ataúd 

la viuda desconsolada no dejó 
le clayaran la tapa do, éste, 

o pasaba Ica días Junto Al cac 

jón,- Morenuo a lágrima viva, 

Al anochecer y a la madrúgas 

da, cuando, do. aduerdo com el 

tito, debía dejar: de posan la 
mujer se acercaba al féretro 
l alzando la tapa da 
'emplaba durante un largo Ta» 
to el cadáver do. au marido: 
- Los habitavtes do  Zian-Su 
ereían firmemente que, en la 
séptima noche después de la 
muerte da un ser humano, a la 
vivienda de éste viene un men» 
sajero del infierno a buscar el 
alma del difunto: Por eso, 
cuando llegó la séptima noche 
después del deceso de Li, na- 
die quiso dd cecilia en la ca» 
sa de aquél, 

La viuda de Li, después de 
haber llevado a sus hijos a la 
habitación más lejana de la ca- 
sa, se quedó sola cerca del 
ataúd de su esposo, escondida 
detrás de la cortina de la al» 
coba, . . 

Á eso de la media noche una 
brisa glacial llenó la pieza, lle- 
gando casi a apagar las lámpa- 
rag que allí ardían, 


N- Zelin. Bu vivia uñ > 
q db hombre «ósado, lamas 
do Ll," que llevaba... 


| ENTRA EL DIABLO | 


Acto Secta pór la ventana, 
enetró un diablo de enormes 
limensiones, pelirrojo y con los 
ojos saltones, encendidos como 
brasas. En una mano llevaba 
una horquilla de hierro y en la 


había he- . 


amigo, El roy. lo porsiguió -- 


te, cotis” 


“Vete. par. el 


'* seguida. Dile: quo al y ensilla 
“tu caballo; déjalo que mar- 


cho delante, dicióndolo que. 
caballo lo aloansarás, Cuan, 
do go marcho, desensilla: y no 
vengas. Surro Sanke llegará 


y mo dirá que tu viénes y 


eso será una mentira.” El 


royesuolo dijo: **Asílo hare!” * 


tal 


otra una. 8088, destinada para 

manlatar A tanto. P 
Con, .paso resuelto se acercó 

$ huésped, infernal al féretro, 
n-eso' vió al lado .del * cajón 


demonio: goloso 


AYTO; ANA latamente al suelo 
la Horquilla y la soga y, aba: 
lanzándoso sobre la mésa, se 


púso.a devorar con avidez las 
comidas y a beber en abundan» 
cia los vinos allí Autos : 

Entretanto el alma* de Li, 
trémula y quejumbrosa,.vagaba 
a tientas pot la habitación, pal: 
pando los muebles, 

De esta maneta, topó contra 

* la alcoba. La viuda allí escondi- 
da la tomó en los brazos, sollo- 
zando amargameñte, : 

El alma de Li estaba fria" 
cómo el hielo. La mujer apre. 
suróso a envolverla en una fra- 
dada, para esconderla de los 
ojos del di..blo pelirrojo. 

Este, después de - haberse 
atragantado hasta más no po- 
der, se puso a buscar el alma 
del difunto, y 

La esposa de éste llamó a vi» 
va voz a sus hijos, El mensa- 
jero infernal, asustado por sus 

itos, huyó  despavorido, de- 
Sanda su horquilla, 


| REANIMADO | 


La mujer, secundada por sus 
hijos, puso en el ataúd el alma 
de su marido, envuelta en Ja 
frazada, El cadáver, inmedia- 
tamente, recobró la vida. En» 
tonces la esposa y los hijos de 
Li lo sacaron del féretro, lo 
acostaron en la cama y le die- 
tonta beber una copa de aguar- 
diente de arzoz. Hacia el ama- 
nocer el hombre se reanimó por 
completo, 

Los vecinos del resueltado, 
que acudieron en tropel a la ca 
sa de éste a la mañana sigulen- 


4'la/mañana alguiento el! rey llamó a Surro Santo. yile' dijo 
camino a' casa del cacique y 
en seguida a verme”. Surro Sanke contestó: -“Esta bien" 


úna mesita NE de exquisitos . 
mi E 


dilo que venga * 


El ray llamó a cien solda+ 
dos y dijo; 'Mañana envia. 
Té a Surro Sanko por tal ca. 
mino- en busca do aquel 

« eáciquo, Lilovad pólvora en 
* “abundancia, pero sin balas, 


«Cuando Surro Sanko; venga 


porel 'eamino, alu sósptohar 


lo Goloso 


nada, disparad sobre él con 
pólvora, pero no con balas, 
para “que se nsusto,* Los 
elex' soldados dijeron; ““Así 
lo huremos.** 


| CON 3 MUJERES 


Luego el rey mandó - lla» 
mar a tres hombres y les di: 
jo: “Mañana por la mañana 
enviará a. Surro_ fanke a 
Gasá de tal cacique. Surro 


Sanke tiene tres” mujeres. 
Después que se marche id 
cada uno en busca de las 
mujeres do Surro Sanke y 
acostaos: con ella. Tenéis que 
estar -con. una de las tres 
mujeres de Surro Sanke has- 
ta que éste llegue. Entonces 
"procurad que Surra Sanke os 
“vea en actitud conveniente 
con sus mujeres, De este 
modo Surro Sanke tendrá 
delos.** Los tres hombres di- 
joron: “Así lo. haremos.” A 
la. mañana siguiente, el rey 
llamó a Súrro Sanke y lo di. 
jo: “Vote por tal camino a 
casa de'aquél cacique y dile 


que venga en seguida a yer- + 


me,'* Surro Sanke dijo: ''Ysi 
tá bien,** So puso en camino, 
Cuando llevaba un «+trecho 
andado, empozaron' a dispa- 
rar sobre él con pólvora los ; 
soldados desde e! sitlo'en que 
se habían escondido. Llevaba 
consigó un arco. y tres fe. 
chaé. Al divisar un hombro, 


metió en el arco una flecha * 


y mató a uno; luego mató a 
un segundo soldado y a un, 
tercero, Log demás sintieron 
miedo y volvieron a la qíu- 
dad, Los noventisieto se fíe- 
ron a ver al rey y dijeron: 
Surro Sanke. ha matado: a 
“reg de nosotros. No se asus» 


'ó cuando disparamos, Po- * 


vás matarle, pero no meter- 
«e miedo, 

Entre tanto, Surro Sanke 
legó a cusa del «cacique y 
dijo: “Il rey ordena que va- 

. yas a verle en seguida.” El 
vacique dijo: “Así se hará.” 
Ensilló su cyballo. Piso un 
pie en el estribó derecho, pe 
ro antes de poner el-otro pie 
en el estribo dijo: “Vete (ú 
delante; tú vas a pic y yo a 
caballo; te alcanzaró en se 
guida,'” Surro Sanke dijo: 


* * * + * * 


do, La mujer reconoció enel 
acto al demonio que, én una 
noche lejana, había venido A 
buscár el alma de su marido; 

El genlo del mal, que a. su 
vez había reconocido A la an: 
cat le dijo: 

—Aquella vez me has enga: 
fiado, Caí en 10 EANOPA debi» 
do a:mi voracidad. Estoy eg- 
plando mi error durante veinte | 


PRE drea 00 


Sa escondió la viuda y puda ver que el diablo entraba en la pieza por una ventana, Era un 


diablo de enormes dimensiones, pelirrojo, con enormes ojos saltones, en una mano 


llevaba 


una orquilla de hierro y en la otra una soga, destinada para maniatar al difunto marido 


te, observaban con curiosidad: 


la horquilla que en su precipi- 
tada fuga habla dejado el dla: 
blo. Era una de las horquillas 
que suelen usarse para quemar 
papel moneda, en homenaje a 
los muertos. 

Desde entonces los esposos 
prosigujeron por espacio de veln- 


te años su plácida y feliz vida 
matrimonial, 
Un día, tentendo ya cerca de 
sesenta años de edad, la paje 
é a rezar al templo del dios 
atrono de la ciudad de Zsian» 
u. Por el camino se encontró 
con dog soldados que llevaban 
a un díablo pelirrojo encadena. 


años, Pero hoy Veas mi furno 
para castigarta debidamente y 
me voy a resarcir, 

La mujer volvió a su cósa 
meditabunda, La noche del mís- 
mo día murió, y el demonio, 
años atrás engañado por ella, 
vino a buscar su alma, radian» 
to de júbilo, 
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“Está bien.? Se puso en ca. 
mino, El cacique volvió A 
desmontar, mandó que des- 
ensillasen el caballo y se 
quedó en casa. Surro Sanke 
llegó donde estaba el rey. El 
rey. preguntó: “¿Vendrá cl 
cacique?”” Surro Sanke dijo: 
“No lo sé.” El rey dijo: 
“'¿Cómo que no lo sabes? 
¿No has dado bien miencar» 
go?”- Surro” Sanke dijo: 

“Sin duda lo he dado bion. 

Pero ro puúcdo suber si ven- 

drá realmente, Si pone el 

pie izcuicrdo en el estribo 
como tenía puesto el derecho, 

acaso venga; yo sólo lo vi 

montado a medias,'? Ll rey 

dijo: “Si es así, vete a tu 

casa.” q 

Surro Sanke se: fué a su 
casa. Llegó a casa de su pri: 
“mera nujer, abrló y vió jun- 
to a ella un hombre que jus: 
tamento se ponfa los panta- 
lones. Cerró tranquilamente 
la puerta y se fué a casa de 
la segunda mujon En el mo- 
mento de abrir, salió un 
hombro-que se puso en cu» 
clillas, 

Luego cerró también esta 
puerta, 80 fué y casa de la 
tercera mujer y abrió, Poro 
en el monento de entrar, su 
frente tronezó con ln de otro 
hombre que Justamente sn> 


Ma, Cerró tranmullrmente 


también esta puerta. 


E A 


QUERIAN MAROHAR | 


Se puso en mitad del pa: 
tio y- llamó: '“¿Me ha hecho 
alguien de comer? Decidme 
dónde esta mi parte*?. A esto 
salicron las tres mujeres con 
las calabazas lonas de comi- 
da; con cada una do ellas 


¿is uujeres hayan 


* paño.?* Los acompañó ha 


Y E 


venía un galán. Los tres 
hombres; querían irse, pero 
Surro Sanke les dijo: “No 
podéis iros' así. Esperó que 
puesto 
comida bastante para nos 
otros cuatro. Queduos u co: 
mer conmigo.” Los tres 
hombres se livaron las mia 
nus y se suntaron a la mesa. 
Se pusieron a comor los cua: 
tro juntos, 

Cuando los tres hombres” 
iban a irse, dijo Surro-Su 
ke: ““Esporad; yo os acom- 


la puerta y después 1 
sitio en que se 
los tres caminos, 
kolos dió u todos y 
gunas nueces de k 

trotencrse en el ; 
Los entrechó la, tumno y se 
volvió au su cusm Los tros 
hombres fueron a ver al rey 
y le dijeron: ““Purdos matar 
a ese Surro Sanko, pero no 
darlo colos.** Al día siguien- 
te, el rey mandó llamar a las 
tres mujeres de Surro Sanke 
y les preguntó: “Os ha reñi- 
di vuestro marido Suvrro 
Sanke porque ayer había 
tros hombres con vogotras??” 
Las tres mujeres dijeron: 
No, no nos ha dicho ni nos. 
ha hecho nada.” El rey di- 


cz 


e 
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241 rey wmaudo lunar a Sue 
¿rto Sake. Cuando vino, le 
“dijo: “Has hablado con ver- 
-ded; no ticnes tniedo; no eres 
=céloso y-no mientes”, Surro 
“Suuke dijo: *'De:lo puedo ex- 
“plicar”. a 
— Surro Sanke dijo; '“Estu- 
vé una vea en la guerra, Has 
cía: mucho calor. Entramos 
yoron todos mis 
, Guedó yo solo. 
sed espantosa. Me 
que iba a morirme 
- Llegué a un lago en 
Anues y ás cai. 
aba completamen- 


yUe + porlía coger 
un poto de ucua en la ma: 
no me salvaría/ Lo probé. 
Pero un caimén grande, de 
un coletazo mo tiró.al agua, 
En seguida vinieron todos log 
caimanes a dar colotazos y 
morderme, Pero el que me 
había pegado primero me pu. 
so debgjo de su cuerpo y me 
protegió contra los otros. 
Luego me llovó a su cueva, 
*"£e- estaba bajo tierra: Me 


de enimanes. Pensé. 


de ellus le 


liorra. Esperó con tran 


quedé en la cueva. 11 caimán 
se marchó. -Á la entrada de 
la cueva había caimanes. Yo 
no sabía cómo salir. En esto 
entré por encitna qná mana: 
da ac grandes antólopes, Uno 
de ellos hizo cón la pata un 
agujero en el suelo, Entró la 
lua del sol, y vl que el techo 
que me cubría era muy d+ 
gado. Ensanehé el aenjoro y 
sul Dusdo ee ul no 
vuelta a tener mi da . 
rro Sunke dijo: Un Ma s 


MM con Dienos compañezos a: 


caza de botín. Ersmos' tivia 
la. Jos pasamos tres meses 
sin hucer ni una sola nresa. 
Tecdo nos salía mal. aos 
tres meses en la estepa sin 
ver una mujer, Un día nos 
Apodcramos de una :nujer, y, 
onslOSOS como es“ihimos, es- 
tuvimos con ella los treinta, 
Mar detrás de otro. ¿sí pasa» 
mos otros tres +083+s, lnyan- 
to este tiempo, mo de 1os- 
efros se acostaha «om *i mt 
9 + czda noche. ¿Jasjmiés con- 


Y Surru Santie, des: sperado. por la sed, entró en las aguas de un lagu dleno de caimanes. Uno 
ogó un culetazo y lv arrojó en medio de los demás caimanes. Empero, el que le 
el colctaza lo protegió con. qu cuerpo de ina muerte segura, — pies numerosos 
calinanes «e atercaron: y- hasta lo mordieron. El que lo había saltado lo llevó a su cueva baja la 
dad el muniento de huir hasta que legarun unva antilapes envrines 


IE 


da mujer. Decidimos que ca. 


da quince tendríamos una 
mujor. Se:lo dijimos 8 las 
mujeres. . Lins dos * mujeres 
fueron por agua. La mujor 
que Fevaba tros ingseg. con 
nosotros tiró al pozo a la mu- 


jer nueva. Dijo: “¿No voy a + 


dnrreir phoave rás ma con 15 
mes? No lo soportará” 
Do de ese día no tengo ecos, 


UNA CALL. ERA 


Surro Sanke dijo: ** Un día 
iba yu cumirendo. A bustan- 
to distancia del pueblu-en- 
contió una calavera de hom- 
hre tirada en el suelo. Pre- 
guntó; “¿Cómo viene e pa: 
rar tun lojos del pueblo esa 
coluvera.'* La calavera dijo: 
*“*Por habler demasiado.” Yo 
dije: “¿Por qué?”” La cala- 


vera dijo: “Por hablar dema- . 


siado.** Tres veces me habló 
la calavera. Seguí mi camino. 


laegué al pueblo cercano, Le 
conté al jefe del pueblo: * En. 
tre tu pueblo y el anterior, 
hay una calavera que habla.” 
El ¡jefe del puebla me dijo: 
*“Mientes.** Yo dije:: “No, 
digo la verdad.” El jefo del 
pueblo dijo: **Mientes.”* Yo 
dije: **No, nó miento, 7, s1 no 
lo erces, dame tres hombres. 
Se la enseñaré y pudrán ofr- 
la.'* El jofe del pueblo dijo: 
“Bien; que vayan contigo 
«los hombres, Si es verdad que 
la calavera habla, está bien. 
Si no, que te corten la cehe- 
za por embustero.”* Me ful 
«on los dos hombres, Cuando 
llegamos a la caluvera, le pre» 
guntó: “¿Por qué estás 
aquí?”* La calavera no res- 
pondió, Le pregunté tres ye- 
ces, pera no respondía. En- 
tonces los dos hombres me 
ataron como los habían man- 
dado, y uno de ellos levanta. 
ba ya el sable para enrtarme 
la cabeza. Yo dije: * Por qué 
has hablado ayer y por qué 


no hublas hoy?*' La calavera 
dijo: **¡Uda, uda!'* (1la bo: 
ca, la boca''') Los hombres 
ilijeron: **Ahora ha hablado'” 
Me desataron. Me llevaron al 
jefe del pueblo y dijeron: 
“Es verdad, la calavera ha- 
bla.** Desdu entonces digo: 
“De los dos agujeros del-cucr- 
po por donde sale lo mulo, el 
más peligroso es la hoca.'* Y 
desde entonces no miento, El 
rey dijo: “Está bien; no te 
puedo matar.” 

Surro Sanke dijo: ''Hay 
un medio de matarme. Tongo 
tres pelos en la cabeza. Si 
averiguas cómo se llaman esos 
tres pelos, podrás matarme. * 
El rev dijo: “Está bien.” 


QUEDO INOOMODADO | 


El rey estaba tan iucuno- 
dedo por uo haber podido 
matar u Surtro Sants, que 
decidió descubrir el 1. :exio 
de los tres pelos de Surro 
Sunke por todos los medios, 
Mandá llamar a la primera 
mujer de Surro Sunke y die 
do: ** Eres mujer de un hora 
bre que no es ri Si me li 
eos cómo se =n los tros 
pelos de tu marido, me ss 


CARACTER 


contigo y te regalo muchus 


te lo puedo decir, porque ny 
lo sé.”* El rey llamó a la: pe» 
gunda mujer y le dijo: “*Erea 
mujer de un hombre que no 
es rico. Mo caso contigo y to 
hago rlca, pero tienes que du 
clrme el hombre de lor tres 
pelos de tu marido.” La mu- 
jer dijo:.““Soy la favorita de 
mi marido. Mi marido mo 
quiero más que a las otras 
mujeres. No pueda decirlo.” 
El roy dijo: “Te regataró ga» 
nado y alhajas.”? La mujer 
dijo: “¿Te casarías conmi. 
go?” El rey dijo: “Haré to. 
do lo que tú quieras.** La mu- 
jer dijo: ““El' pelo del lado 
derecho se lama Validi.to. 
gue-mogo-linye (lo que quie: 
re decir: Nj el hijo de un 
amigo puede reemplazar a tu 
hijo). El pelo del lado iz. 
quierdo se llama Kani-kono. 
fo-musue (no les enentes na- 
da a las mujeres). El pelo 
grueso del medio se lama Ke- 
korro-bu-kanyi-kefula (con. 
viene que esté presente un 
hombre de ed:01). Asf go Ma- 


vacas.”” La mujer dijo: “No. 


Y) : 


oye 


man los tres pcios de mi ma. 
rido.”. 

Al saber esto, el rey se pue 
so muy contento, y dijo a los 
suyos: ““Que venga- Surro 
Sanke,'* Surro estaba traba» 
jando sin abrigo encima. Ál 
lado estaba un, chico que ha. 
bía traído al matrimonio uns 
de sus: mujeres. Con la. prisa, 
Surro :Sanke tomó su 'abri- 
go, que era pequeño y corto, 
y fué a ver'al rey. El rey lo 
dijo de un tirón: ““El pele 
del lado derecho se llama Va- 
lidi-tegue-mogo-dinye. El, po. 
lo del lado izquierdo sc Mama . 
Kani-kono-fo-musue. 'El- pelo 
grueso del medio se llama Ke- 
Korro-ba-kanyi-kafula. ¿No es 
así? Surro Sanke dijo: '“Ya 
puedes matarme.” 

Le sacaron de allí. El ver- 
dugo iba junto.a él enn la es» 
pada. El rey iba detrás de 6%, 
En esto llegó el hijastro de 
Surro Sanke y empezó a grí. 
tar: “¡Mi abrigo, mi 1¡brigol 


Mo lo van a llenar de san 


gro.” El chico no sp: preogne 
paba de que iban: a marar 8 
su padre;no pensaba más que 


en su abrigo. El hijo legítimo 
de Surro Sanke llegó corrien- 
do y gritando:.““¡Poubra pas 
dre mío, pobre padre mío! 


Toma mi abrigo para tu ál» 


timo camino. ¡Padre mío, mi 
pobre sadre!”* Cambiaron 196, 
abrigos, y en vez del abrigo 
corto del hijastro, le diran 
al padro el ábrigo largo dol 
hijo "legítimo, 


Llegaron, Surro Sanke so 


“ iewodilló. El verdugo levantó 


el enble, Surro Sanke bajó la 
cubeza, En esto llegó un vit 
jo, arrastrándose de rodillas 
y lu dijo a Surro Sanka: “Da 
revuerdos a mi padre; da re 
eúordos a mi madre.” Al vor 


esto, el rey dijo: “'¿Oomquo 


vas a llevar allá arriba una 
embajada sobre mí y sohre mi 


«vida? ¿Queróla quejavos 50» 


bro mí loa dos? Emtonacs, no 
conslento que maten a esto 
hombro, ** Desataron a Surro 
Sanke. 

El rey preguntó: '“Dimo 
ahora lo que quieren docir los 
nombres de tus tres pelos.” 
Surro Sanke dijo: “Has vis. 
to que mi hijastro se preovu: 
paba de su abrigo sin pensar 
en mf. Ahf tlonoa el sentido 
del pelo derecho, Has averi- 
guado cómo se llamaban los 
pelos por la mujer que y» 
más quería, Ahf tienes el sen: 
tido del polo izquierdo. Si no 
hubiera estado aquí eso viejo, 
me hubicrua matado. Abf tie» 
nes el sentido del pelo que es- 
t4 en el medio de mi cabeza.” 
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¡ BUENO AMIGO, PERDIO E sh 
“TODO PORQUE ESTA ¿VE? ¡AHORA QUE 
FUERA DE TRAINNING NO JUEGO, TENGO 
PARA EL POKER. ESCAR- 
'BE POR AHI Y TRAIGA 
MAS ORO QUE LE 
-. DARE_EL'DES- 
: QUITE ! d 


TERO ALUCIMADO, 
NO TE OLVIDES, CHE 
PROFESOR, OE HACERLE 


QUE HAY EN LA ISLA 


QUE NOSOTROS VAMOS 
A SALVARLO! ses 


ML ROBINSON DESPL UMADO,A PESAR DE HABER 
¿PERDIDO "TODO SU ORO, CREE. QUE ESTH ENTRE 


|CABALLEROS, PERO ES MUY POSIBLE QUE A PR: 


Y EL CAPITAN 


¡SI DIVISAS EL coco- 
y 


SEÑAS AL ATORRANTE > 


TIEBLO Y LOS SUYOS, SE LES ACABE EL THBACO. 


| UVERN El HORIZONTE! 


TRAIDOR, INFAME! Y 
¿CREES ACASO 
QUE LA ISLA ES 


PLA ¡ESPALDA DE 


? po (HOMBRE 


3 ¡YO NO SOY 
BUENA MOZA, 
YO NO soy 
BUENA MOZA, 
NI LO QUIERO 


YY DEBES IRTE LO MAS 
PRONTO POSIBLE AL 


JARDIN DE INFANTES, A WN 


APRENDER A DISTINGUIR 


«DECENTE 


LAS PERSONAS! 
nn 
¡YOSOY UN. 
” HOMBRE DE PRO Y 
NO PUEDO ESCU- 


CHAR CONSEJOS 


¡QUIEN ME MANDÓ, DE. PICAROS! 


SENOR, ASALIRA  * 
"RODAR! AGUA CON 


7 ¿HAN NISTO9¡ A CAUSA DE SUS y 
o pS 


DESPUES DE TODO 
ME DOY CUENTA QUE 
“TRATO CON DUREZA 
AL PROFESOR QUE 
ES UN BUEN"MUCHACHO" 
AUNQUE A VECES HABLE 

EN LATIN...j CONMIGO , 

HARA CARRERA! 


“BIEN BIEN, 
CUANDO 2 


 DISPARE EL * 


” ¡COBARDE TE VOY'A 
ENSEÑAR A ATACAR 
A UN- HOMBRE: POR- : 


¡MEJO ATO- LA ESPALDA! 


RRANTE) ¿NO 
VES QUE HAS * 
ROTO EL BUQUE 
CON TU * 


COHETE? 


-p 
BIEN PODIAN HABER BZ 
SIDO ESOS DOS 
LOBITOS...PERO 
NO, ES IMPOSIBLE. 

¡ES EL VIEJO! 


he pre: 
VENGO. 


¡UN BUQUE! 
¡UN BUQUE! 
¡ESTAMOS 

SALVADOS! 


Í (QUE SUFRA 
MUCHO, PERO 
QUE NUNCA d 


MUERA! ¡HAY »] 


AURORA S1, ' 
TE AMO 
“TODAVIA 1 


¡NO TENGAS 
MIEDO, TIRA 


Y TODOS-LOS “ 


COHETES Y: 
LLEGAREMOS?¿ 
A LA LUNA! fl 


y 


A_— 
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Y una aldea 
de la pro- 
: vincia Musa- 

shi vivían dos 


+ Jeñadores, Mo- 
selku y Mjno- 
, kichi, El pri- 
h ¡ mero era un 
d , anciano y el 

* segundo tenía 
sólo dieciocho 
años de edad. 
5 dos hom- 
solían ir 
lamente al 
bosque, que 


4 

I 

| 

y distaba cinco 
' ¿ ¿millas de su 
$ 

| 


dis 


aldehuela, pa- 
' ra cortar leña. 
Por el camino 
tenían que cru- 
zar un río muy 
ancho, efec- 
, tuando la tra. 
*vesfa en una 
balsa, pues to- 
dos log puen- 
tes que se 
“construían en 
este lugar, se 
, derruntbaban 
> 1inTaliblemente 
>. Por la podero- 
3 sa corriente del 
:yÍo, , 
+ Una noche 
de invierno, al 
volver del bos- 
e ¿+ que, Mosaku y 
-«Minokishi fue- 
«ron sorprendi-. 
dos por una 
tormenta de 
nieve. A duras 
penas: llegaron 


i 
¿ ; 
El : 
, 4 
z 
: , 
, 

+ hasta el río 

Ud yés cuán: no 
4 
| 
+ 


“sería su pena 
al advertir la 
balsa enla ori-" 
'oJla opuesta de 
“éste, El, tiem=" 
PA no. era pro-, : 7 
y 7 lo,,que digamos, para cruzar , 
la, corriente a nado y nuestros > Ny 
leífadores no tuvieron más remes M O. ”. 
dío que cobijarse en la: cabaña '  .- ' > 
el” bal Una noche ¡cuan 
do los chicos :es 
taban durmiendo, 
Minakishi. “obser» 


É 
1 


del” bi considerándose di- 
choggg haber encontrado. un 
lugar donde guarecerse y ros 
guardarse de 14 tormentá. En la 
un no había brasero y era 


ke de SN 15 ES vaba¡en allenclo a 
que ni: abía lug 
Sie cender una hoguera, Los O-1URb- que cota 


alumbrada por > 
una lámpara pues” mba 
PAGA fa sobre la: mesa: [$ 
a frló..> + di 
wedó dormido casi en mo JS pe eS 
entras que el joven. 0 en y 
'go rato sin poder cons —£l'rostro ilumina- 
do PENSION el ofdo: > doy me acuerdo 


Ai E de un;caso extras. 
a sl BED que, do que: mía socio 
«humilde: cabaña: a6-ba:- Trió cuendo ya te= 
rd die ix dcha * 
ar El frí CS 
más intenso 
a a 
¿Pudo más y el: “.9 
“vencido po) mo... E a a : 
[ae Aa IE 496n Jud ojos ddsmesuradamen= 


te abiertos, - En. aquel : preciso 
momento la desconocida se Ín-: 
:COrporó y se.la acercó despacio. . 


.. El joven quedó petrificado, sin 
Y OS artigular palabra ni gritar, 
La mujer blanca se inclinó hacia 
él y entoncés el leñador- pudo 
cerciorarse de,que era muy her- 
mosa, a pesar de la cruel expre- 
. Sión de sus ojos, Después de mi- 
_ yar lijamente a. Minokishi, por 
su allento se parecía al» humo.' espacio de un momento, la bella - 
«blanco. Minokishi la;contempla-. le dijo sonriendo: 


“Soluciones de Puzzles Publicados el Día 14 


* Puzale: titulado: ¿Pue sályar a Purzlo titulado: ¿Por dónde sel 
la:muohacha aocucstrada? > camino más corto a la carita? 


EL UNICO OLVIDO 


BURT 


Por BURTIS 


En-una aldea de la provincia: de: Musahshin, vis 
,vían dos leñadores, un anciano y el otro muy joven 


situación pre- 


-tal vez, fuvie- 


—Tenía intención de 
proceder contigo del mis- 
modo como lo hice con el 
anciano, pero siento que tu 
juventud me inspira com- 
pasión. Eres un buen mo- 
Zo, Minokishi, y por eso no 
te causaré ningún daño. 
Pero si en tu vida llegas a 
contar a alguien, aunque 
sea a tu propia madre, lo 
que acabas de ver, me en- 
feraré de ello en el acto y 
te quitaré la vida... 
Acuérdate de lo que te 
digo, ; 

Con estas palabras la 
mujer blanca desapareció 
como por encanto. 

Recién entorices el jo- 
ven volvió a sentirse dueño 
de sus facultades, plántóse 
de un salto y echó una mi- 
rada escrutadora alrededor 

suyo. A través de la puerta 
+ abierta penetraban en el 
interior de la cabaña 
las ráfagas del viento 
helado que lleyaban abun- 
dantes copos» de nieve, 
Minokishi cerró la puerta, 
atrancándola con unbs 
cuantos pedazos .de leña 
mientras meditaba - sobre 


su Yecionte visión, dudando ól 
no » había kentrevisto en su 
sueño la encantadora mujer 
blanca, El joven llamó a gran: 
des voces .a Mosaku, pero no 
obtuvo respuesta. Presa de vivo 
terror empezó: a buscarle a tien, 
tes en la oscuridad y/cuandó por. 


fin.dió con el cuerpo dél ancia-* 


no, lo encontró helado... El po- 
bre estaba. muerto... e E 

Hacia lá madrugada la: tor- 
menta amainó. El balsero volvió 
a su cabaña y encontró allí a 


Un día dos 
mendigos atra 
vesaban 'a pie 
las montañas, * 
conversando 


¿“contestó al saludo de 


Minokishi que yacía desmayado 
al lado del cadáver de Mosaku. 
Gracias al auxilio que le prestó 
el hombre, el joven volvió en sí, 
pero se enfermó gravemente, co- 
mo consecuencia del terror que 
le ocasionó la muerte de su vie- 
“jo compañero. Cumpliendo al 
pierde la letra.la orden de la 
mujer blanca, jamás relató a 
nadie su encuentro nocturno 
con ella, 


| UN ENCUENTRO 


7 
Una vez restablecida su salud, 
Minokishi empezó a ocuparse de 
nuevo de su oficio. Todas las 
mañanas iba solo al bosque y 
todas las noches volvía de allí 
cargado de leña, que su ma- 
dre vendía al día si- 
guiente en el pueblo. 
Una noche de 
invierno, yen- 


+=do de vuelta a su 
el:leñador so encontró 
con una joven que'se- 
guía el mismo: camino. 

una muchacha es” 
belta y hermosa que 


Minokishi con una voz 
sonora y agradable como la can- 
ción de-un pájaro. Los jóvenes 
entablaron una conversación, La 
desconocida dijo a Minokishi 
que se llamaba O-Iuki (*), que 
recién se quedó huérfana de pa- 


dre y madre y que se dirigía a 
lodo, a casa de unos parientes 
suyos, que podrían ayudarle a 
emplearse como sirvienta: , 

El leñador, encantado por-la 
joven, preguntóla si no estaba 
comprometida, a lo que O-Iuki 
contestó negativamente. Luego, 
a su-vez, le preguntó si no es- 
taba casado. Minokishi replicó 
que tenía la obligación de man- 
tener a su madre, viuda, y que, 
por otra parte, la cuestión acer- 
ca de la “venerable nuera” aún 
no se había tratado en su fami- 
lía, por ser él muy joven toda- 
vía, 

Este coloquio fué seguido por 
un prolongado silencio, Pero... 
el refrán dice que “cuando exis- 
te el deseo, los ojos pueden de- 


cir tanto como la boca”, 


Por el camino la mutua sim- 
patía entre los jóvenes iba en 


lor que: eso; 
Un simple 
palo puedo 
cortame yo 
también de 


acerca de su 


caria, d 

De - pronto 
vieron a: lo 
lojos. un ca- 
rruaje Injoso, 
ton alabarde- 
ros, seguido 
por lacayos. 
Los vagabun- 
dos creyeron. 
que el dueño 
del coche de: * 
bía ser un se- 
ñor-rico que; 


ra deseos de 
dartes una 
limosna, Por , 
eso corrieron: al encuentro 
del: yehículo, quejándose de 
su miseria con «voces plañi-- 
deras, A 

lintonces del interior del. 
toché salió un señor lujosa- 
mente ataviado, que” cortó 
coni su cuchillo dos bastones 
de los arbustos que crecían a 


«la vera del. camino, régalán- .. 


dolosa los mendigos. 

—Por esta vez — dijo — 
conténtese con eso; ya llega- 
.Yá la 6pocá en que no pasa- 
n más miseria, 


Los hombres aceptaron los 


baítones, sin ntreverso' a re- 
chazar los míseros regalos, en 
parte-debido al aspecto pom- 
poso: del caballero; en parte 
por temor a los alabarderos. 
Entretanto el poderoso se- 
ñor (que no-era otro que 
Riibezahl volvió a subir al 
earcuaje, poniendo los caba- 
Mos al galope. 5 


Los dos mendigos desilusio- 
nados, quedaron en el medio 
de la carretera. Por fin uno 
arrojó lejos de sí el bastón, 
diciendo : 


—¿Para qué quiero este 


un arbusto. 
—¿Por qué 


Riibezahl, les dijo:-"No tendrán más miseria” 


palo? Valiente regalo de un 
señor tan rico... Podría ha- 
bernos dado algo de más va- 


Solución del nuzzle titulado: 


g 


“Linda parola de gansos” 


A 


Solución del puzzle titulado: 
““Siete son los errores” 


1.— Los zapatos no son iguales | 

2 — Una pata de la silla no .existe 
— Un. marco está sin fotografía 

4 — La tapa del libro está al revés 

5 — La alfombra no tiene los flecos 


completos 
6 — El cordón de la lámpara eléc- 
trica es excesivamento corto 
7 — La pata de la mesita es in- 
. Sompleta 


te enojas tan- 
to, hermano? 
— replicó el 
otro. En cuan- 
to a mí, voy 
a guardar es- 
te bastón. 
¿Quién sabe 
para qué pue- 
de' servirme 
algún día? Lo 
yoy a conser- 
var, aunque 
más no fuera 
para poder 
decir que lo 
obtuve delas 
propias ma- 
nos de un poderoso señor. 

Los dos prosiguieron su 
camino, entregados a sus Ca- 
vilacionés, mientras bajaban 
la montaña. 

Una vez en la planta ¿de 
ésta, el «mendigo que había 
guardado el bastón regalado 
por Riibezahl se dió cuenta 
de que éste se había con- 
vertido én oro puro. 

Al ver este fenómeno, 
el otro, pordiosero le exigió 
la mitad del tesoro. 

—No, — contestó el pri- 
mero, — Has merecido tu 
castigo -por ser zonzo, ¿Por 
qué has tirado tu palo? Si 
no lo hubieras hecho ahora 
hubieses tenido tanto oro 
como yo. 


El. mendigo, desesperado, 


.volvió sobre sus pasos para 


buscar el bastón que en un 
momento de irreflexión ha- 
bía arrojado en el camino, 
Todo fué .en vano; no se 
encontró ni rastros de aquél, 
a pesar de la búsqueda des- 
esperada del hombre, 


LEYENDA JAPONESA 


aumento y al Jlegar a su aldea 
natal Minokishi propuso a O-lu- 
ki entrar a su casa para tomar 
un descanso. Lá muchacha, algo 
intimidada e indecisa, aceptó, 
sin embargo, su invitación. 


| LOS DIEZ HIJOS | 


La madre del leñador le dis- 
puso una cordial acogida. La an- 
ciana ¡amó a primera vista a 
O-Iuki y le pidió que posterga- 
se su viaje a lodo. La joven con- 
sintió. Al cabo de un tiempo, 
naturalmente, no abandonó más 
la casa hospitalaria y quedó en 
ella en calidad de la “venerable 
nuera”, : 

O-Juki fué muy amada por 
su marido y por la an- 

ciana madre do éste. 
- Las últimas par 
labras de 


1 


Tlustró PREMIANI - 


aquélla en su lecho mortuorio , 


consistían en la alabanza a la 
esposa de su hijo. 
La joven dió a luz diez hijos, 


todos de tez blanca, O-Iuki in- > 
- fundía respeto y admiración a 


los habitantes de la aldea que la 
consideraban una mujer sobre- 
natural. La mayor parte de las 


- «campesinas Japonesas envejecen .'' 


muy pronto. En cuanto a O-Tus 
ki, aún después d» haber tenido 
diez hijos, permanecía siempre 
tan Joven y fresca como el día 
de su llegada «al pueblo. 


Una noche, 
cuando los 
chicos estaban 
durmiendo, Mi- 
nokishi. obser- 
vaba en silen- 
cio a O-Iuki 
que cosía, 
alumbrada por 
una lámpara 
puesta sobre 
la mesa. De 
pronto el leña- 
dor dijo: 

-——Al verte 
así, con el ros- 
“tro iluminado, 
me acuerdo de 
de un caso ex 
traño que me 
había pasado 

cuando tenía diez y ocho años de 
edad. He visto a una mujer tan 
blanca y hermosa como tú. .+ sí, 
¡ por cierto, era. .muy parecida 
a ti, PA 
—Cuéntame cómo sucedió 
aquéllo — pidió O-Iuki, sin al- 
zar la vista de su. labor: — 
¿Dónde has visto a la mujer 


LOS RELATOS 


Entonces Minokishi le relató 
los incidentes de la horrible no- 
che pasada por él en la cabaha 
del balsero; describió la silen- 
ciosa muerte de su vlejo cor» 
phñero y repitió las palabras 
que le dijera la Mujer. Blanfa, 
en voz queda y sonriendo, mien- 
tras se inclinaba sobre su lecho. 

“No $4 al dormía o estaba 
despierto — agregó el leñador, 
— pero lo cierto es que aquella 
era la única vez en mi vida 
cuando lleguá A ver a un ser 
tan bello como tú. Mo inspiró 
un miedo atroz, pero... era tan 
hermosa y blanca. .: En reall- 
dad nunca supa con seguridad 
si aquel encuentro, era un sueño 
«lo 9 una visión de la Mujer 
de la Nieve: e 


| HUYO'LA ESPOSA | 


O-Iuki so puso de ple con un 
movimiento brusco, so acercó a 
su marido y le dijo en voz alta 

. y en tono amenazador: 
«—He sido yo... Ha sido Jukki- 
Onna... Acuérdate que aquella 
noche te advertí «que ta a 
quitar la vida si llegabas-a ro- 
latar a algulen el suceso, , + Por 

Amor a nuestros hijos no'ta ma- 
taró en segulda. $ culdalóa 
muy blen, pues sl Jeón día Me» 
gán a quejarso'de tu trato, pros 
cederé contigo con toda la sove- 
ridad que mereces... 

- + Aráedida que hablaba O-Inki, 
su voz se volvía slempre -más 
fina; llegando por fin A aseme- 
jarse al silbido del viento, Su 
cuerpo, convertido paulatina» 
mente en un humo blanco, 3u- 

* bió al techo y desapureció vo- 
lando por la chimenea, 

Desde entonces nadie jamás 
volvió a ver a la bella O-Xuki. 


(6) Este nombre alguifica la, nieva y 
es may tomón en el Muperio Paponds. 
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¿Quién Asustó al Dotmilón ? 


TRACESE con:un lápiz una línea que vaya del 1 al 2, al 3, y' 


we 


así sucesivamente hasta el último número, y se habrá diseñado 
entonces la figura que ha asustado al dormilón. ¿Qué será? 
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| El Paquete familiar LE SANCY 
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pei Unico jabón perfumado con el 
o BS «Bouquet de Lavanda de Dubarry” 
a “que huele a limpio” 


OTAN 


a > de un jabo 

El Paquete Familiar LE SANCY se vende en las — | ¿y Es Jabón Ñ 

: ' Farmaciás y Perfumerías a 9 *+:y-contiene12:jabones cANGY Ds 
NI 0 de O us 8lgante 


...ha sido creado en beneficio de los hogares 
- que consumen 'mucho jabón. - 
En esta épaca: de «calores, la necesidad de este 
“artículo seaúmenta,:por eso le conviene apro- . 
. : _vechar esta ventaja. 


““El más barato de los jabones finos, 


y el más fino de los jabones baratos” 


